






Resumen

Las misiones y estrategias seguidas en la última década contra el terrorismo no es-

tán arrojando los resultados esperados en el Sahel Occidental, que se ha convertido 

en una de las regiones del mundo más afectadas por el terrorismo yihadista, espe-

cialmente en la zona que abarca Malí, Burkina Faso y Níger. Así las cosas, nuevos 

enfoques se abren paso para la lucha contra este tipo de violencia que, en su prác-

tica totalidad, pivotan alrededor del nexo existente entre seguridad, gobernanza y 

desarrollo, incluyendo, por tanto, nuevas variables que en un principio eran ajenas al 

ámbito de la seguridad.

No obstante, resulta altamente improbable que la relación entre estas tres dimen-

siones afecte igual a cualquier escenario geográfico. El presente estudio analiza, a 

bajo nivel geográfico, la posible relación entre factores relacionados con gobernanza, 

educación o desarrollo económico y la incidencia de terrorismo yihadista.

El objetivo, por tanto, es dilucidar si efectivamente existe la relación entre estos facto-

res y, en caso de que así sea, cómo de robusta es. Para ello, se analizará de manera 

cuantitativa y se contrastará con la actividad yihadista cada una de ellas. En caso de 

que la relación sea positiva, se podrán orientar, de manera más eficaz, las políticas 

de seguridad y cooperación internacional dirigidas a la región, ya que permitirá la 

priorización de recursos o zonas concretas.



Summary

Missions and strategies deployed against terrorism in the last decade are not yielding 

the expected results in the Western Sahel. The area has become one of the most 

affected regions of the world by jihadism, especially in the area that encompasses 

Mali, Burkina Faso, and Niger, also known as the “Triple Frontier”. This being the case, 

new approaches are emerging in the fight against this type of violence, almost all of 

which revolve around the nexus between security, governance, and development, 

thus including new variables that were not previously included to the field of security.

However, it is not likely that the relationship between these three dimensions affects 

any geographical setting in the same way. This study analyses, at a regional level, the 

possible relationship between factors related to governance, education or economic 

development and the incidence of jihadist terrorism. 

The objective, therefore, is to elucidate whether this relationship does indeed exist 

and, if so, how robust it is. To this end, each of them will be analysed quantitatively 

and contrasted afterwards with jihadist activity. If the relationship is positive, security 

and international policies aimed at the region will be more effectively oriented, as it will 

allow for the prioritisation of specific resources or areas.
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1. Introducción
Uno de los principales desafíos que el continente africano presenta es el terrorismo 

yihadista. El Índice Global de Terrorismo 2022 señala, un año más, al África Subsa-

hariana como el epicentro mundial de este tipo de violencia, ya que es allí donde en 

2021 tuvieron lugar casi la mitad de las muertes registradas a nivel global. Dentro de 

esta región, la zona más afectada es el Sahel Occidental, donde el aumento de este 

tipo de violencia ha sido imparable desde 2012, con motivo de la cuarta insurrección 

tuareg en Malí (Institute for Economics and Peace, 2022).

Las misiones internacionales, principalmente de carácter militar, se han sucedido 

desde entonces, especialmente la Operación Serval, que devino en Barkahne en 

2014; la MINUSMA, a cargo de las Naciones Unidas, y las misiones organizadas por 

la Unión Europea desde 2013, entre las que destacan la European Union Training 

Mission (EUTM) en Malí y las European Union Capacity Building Mission (EUCAP) 

en Níger y Malí, centradas en la formación y capacitación de las fuerzas armadas, 

policiales y judiciales de cada uno de los países en los que se encuentran. En estas 

últimas, España desempeña un papel esencial, cuyos objetivos últimos son la crea-

ción de Estados robustos, capaces de afrontar las amenazas que se ciernen sobre 

ellos. A las ya mencionadas, habría que añadir el apoyo internacional de aliados tan 

fundamentales como los Estados Unidos, o la creación de alianzas regionales como 

el G5 Sahel. 

Problemáticas sistémicas, posibles catalizadores del terrorismo yihadista

No obstante, la región del Sahel no solo presenta dificultades en cuanto a seguridad 

se refiere, sino que adolece de importantes problemáticas internas relacionadas con 

gobernanza, economía, sanidad, desarrollo y otros servicios básicos: aquí se en-

cuentran los países con mayor índice de pobreza y subdesarrollo del mundo, y los 

niveles de inestabilidad política, problemas medioambientales y desarrollo afectan, 
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irremediablemente, al contexto de seguridad, cuya degradación es continua y paten-

te (Naciones Unidas, 2018). 

Pese al ligero alivio de la pobreza registrado durante los últimos años, esta se man-

tiene aún en niveles muy altos (World Bank Group, 2021). La pobreza es notable-

mente mayor en áreas rurales, donde se aprecia también una mayor presencia de los 

grupos yihadistas. Esta población, muy dependiente de la economía local, principal-

mente basada en la agricultura tradicional, ha de afrontar dificultades adicionales, de-

rivadas de problemáticas estructurales como el cambio climático y la falta o escasez 

de herramientas y soluciones proporcionadas por sus gobiernos, lo que la hace aún 

más vulnerable. Por otro lado, y en contraste con estos aspectos negativos, también 

es escenario de importantes oportunidades, como el alto porcentaje de población 

La región del Sahel no solo presenta dificulta-
des en cuanto a seguridad se refiere, sino que 
adolece de importantes problemáticas inter-
nas relacionadas con gobernanza, economía, 
sanidad, desarrollo y otros servicios básicos

en edad de trabajar, el potencial para 

el desarrollo de energías renovables 

o la existencia de numerosos e im-

portantes yacimientos minerales y de 

otros recursos naturales. 

Son precisamente estas dificultades las que están aprovechando algunos de los 

grupos terroristas, instrumentalizándolos en favor de su propia agenda, y llegando 

a mostrarse como proveedores alternativos a las autoridades legítimas, que son las 

que tienen la obligación de proporcionar unas condiciones de vida dignas a su po-

blación. Se puede concluir, por tanto, que la adhesión a los principales grupos de 

carácter yihadista no reside ya en la ideología de forma exclusiva, sino que en el 

caso del Sahel, se trataría de una combinación de Estados débiles, corrupción, y mal 

funcionamiento de las fuerzas armadas—que llegan a necesitar a milicias locales, 

sin capacitación ni capacidades suficientes, para controlar numerosas zonas de cada 

uno de sus países—, además de otras debilidades sistémicas relacionadas con sec-

tores tan esenciales como la economía o la sanidad.
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Hacia un nuevo enfoque, de carácter más integral

Por tanto, teniendo en cuenta los ingentes esfuerzos nacionales e internacionales, 

que en su práctica mayoría se centran en acciones militares y el sector de la segu-

ridad, y el continuo deterioro de la violencia yihadista, que contrasta enormemente 

con aquellos, se puede considerar esta estrategia, en cierto modo, insuficiente, para 

suprimir o, al menos, frenar el avance del terrorismo. Esto está generando, además, 

un creciente sentimiento de rechazo por parte de la población local, que se resiste a 

la existencia de operaciones militares extranjeras de larga duración1.

Así las cosas, la necesidad de profundizar en el nexo entre seguridad y desarrollo se 

hace evidente, en busca de un enfoque multidimensional, que también contribuya a 

paliar estas posibles causas profundas, de carácter más sistémico, ya presente en 

multitud de acciones desarrolladas por la Organización de las Naciones Unidas y las 

distintas agencias que la conforman.

1	 Ejemplo de ello ha sido el creciente sentimiento antifrancés mostrado por la sociedad maliense durante los 
últimos años, cuya existencia ha sido aprovechada por actores como Rusia, que busca aumentar su influencia en la 
región, y que finalmente ha conseguido que el gobierno maliense acepte la llegada de efectivos de la compañía de 
seguridad Wagner, lo que finalmente ha motivado la salida de las tropas francesas del territorio maliense, por la incom-
patibilidad de principios con ambas partes.

Por su parte, la Unión Europea ha mostrado una creciente preocupación e implica-

ción por la situación del continente africano, cuya situación le afecta de manera direc-

ta. En este sentido, el papel que España ostenta es especialmente relevante, dado 

su carácter fronterizo con el mismo, tanto en el ámbito marítimo como en el terrestre. 

Todo ello se traduce en importantes acciones relacionadas con política exterior, tanto 

a nivel europeo como a nivel nacional en el caso español, como es el caso de inicia-

tivas como el Plan África y el Foro África 2023. También se aprecia, en el caso euro-

peo, en una de sus principales iniciativas, la Coalición por el Sahel, creada en enero 

de 2020 y que pretende acompañar las acciones militares con otras destinadas a la 

gobernanza, el fortalecimiento de los estados de la zona y la mejora de las condicio-

nes de vida de su población.
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2. Objetivos de este estudio
La limitación de recursos y la larga duración temporal de los programas internacio-

nales y de aquellos orientados a mejorar el desarrollo y la gobernanza de los países 

africanos contrastan enormemente con las necesidades de los receptores, elevadas 

y acuciantes, por lo que la elaboración de una estrategia que permita maximizar el 

efecto de los proyectos de desarrollo u otros programas de prevención de la violencia 

se hace necesaria, con el objetivo de que las contribuciones de estas iniciativas sean 

palpables desde sus inicios. Este es, precisamente, el fundamento de la presente 

investigación, que se centrará en los países que conforman la zona más afectada por 

la violencia terrorista de carácter yihadista, la llamada región de la Triple Frontera, 

conformada por territorios de Malí, Burkina Faso y Níger.

Pese a los valores negativos que muestran, a nivel regional o incluso nacional, los 

indicadores de violencia, desarrollo o gobernanza, un estudio pormenorizado de los 

mismos permite vislumbrar, en muchas ocasiones, la desigualdad con la que estos 

se distribuyen a un menor nivel geográfico, como es el de cada una de las regiones 

de estos países. 

Además, uno de los principales problemas que se plantea a la hora de hacer frente 

al terrorismo es conocer cuál es su relación concreta con cada uno de los factores 

estructurales ya mencionados, tratando de averiguar cómo de robusto es este nexo 

entre seguridad, desarrollo y gobernanza en la región del Sahel. Pese a lo importante 

que esta interrelación se considera, y a la relación probada entre estas variables y el 

terrorismo, como se ha mencionado anteriormente en la introducción, en la actuali-

dad no hay estudios de carácter cuantitativo que permitan analizar, circunscripción a 

circunscripción, estas circunstancias.

Así, el presente documento estudiará en detalle diversas variables, relacionadas con 

la fragilidad de los Estados o las condiciones de vida de su población, que posterior-
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mente serán comparadas con la incidencia del terrorismo yihadista en cada una de 

ellas, pudiendo así comprobar fehacientemente la relación entre estas dimensiones. 

Se pretende así aumentar el valor de la política exterior de España y de la Unión Eu-

ropea, a través del impulso de la planificación y el análisis previo al desempeño de 

acciones. 

En este caso, los datos aportados por el análisis pretenden incrementar la eficacia 

de los programas de acción exterior a través de la definición de índices concretos 

sobre actual presencia terrorista y sobre fragilidad de estado y débil gobernanza a 

bajo nivel geográfico, que permitirá identificar qué factores facilitan la llegada de este 

tipo de actores, así como zonas vulnerables que requieran de una intervención más 

urgente. De este modo se podrán orientar numerosas acciones de política exterior, 

tanto españolas como de la Unión Europea.

Todo ello se llevará a cabo con la constancia de la complejidad del fenómeno terroris-

ta, que en ningún caso se trata de un problema que pueda explicarse fácilmente o a 

partir de una sola causa, con el objetivo de, al menos, identificar variables en las que 

se evidencie cierta relación, y que puedan ser objeto prioritario de los ya menciona-

dos programas de desarrollo y fortalecimiento de estos Estados africanos. Esto per-

mitirá, también, identificar aquellos factores que muestren una relación más robusta 

con la violencia terrorista, para priorizar ciertas acciones sobre otras, y no solamente 

algunos ámbitos geográficos.

Los principales objetivos del estudio son, por tanto: 

1.	El estudio del terrorismo yihadista a bajo nivel geográfico, distinguiendo entre la 

situación actual del fenómeno y la evolución que el mismo ha tenido durante los 

últimos diez años.

2.	La obtención de un conocimiento profundo, detallado y a nivel regional de las 

circunstancias en las que el aumento de la violencia yihadista está teniendo lugar 
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y, más concretamente, el estudio de las causas subyacentes que inducen a la 

población a tolerar o apoyar a los grupos terroristas.

3.	La investigación sobre la posible relación entre la existencia de zonas más frá-

giles—referente esta tanto a la fragilidad estatal como a las condiciones de vida 

de la población—en estos territorios y la llegada y consolidación del terrorismo 

yihadista.

4.	La definición, en caso positivo, de los principales factores que facilitan el esta-

blecimiento de estos grupos, pudiendo jerarquizar las distintas dimensiones estu-

diadas según su relación con la violencia terrorista.

5.	El examen de la relación con las políticas de la Unión Europea y de España, 

con el ánimo de proponer líneas estratégicas de acción para aliviar la situación 

de la zona, identificando, en su caso, zonas vulnerables en las que la presencia 

terrorista sea aún escasa o inexistente, pudiendo llevar así labores de prevención 

de radicalización con prioridad respecto de otros territorios.

3. Metodología
Para conseguir los objetivos ya descritos, el proceso de investigación se dividirá en 

tres grandes fases. La primera de ellas se centrará en la contextualización del proble-

ma y en la obtención de datos cuantitativos. Esto se realizará a través de la obtención 

de información procedente de fuentes abiertas como las distintas agencias pertene-

cientes a la Organización de las Naciones Unidas (Índice de Desarrollo Humano, la 

Organización Mundial de la Salud o el Instituto de Estadística de la UNESCO), Banco 

Mundial, la Agencia para el Desarrollo Internacional de los Estados Unidos (USAID), 

la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y Armed 

Conflict Location and Event Data Project (ACLED), así como los institutos estadísti-

cos de cada uno de los países de estudio.
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Estado actual del terrorismo yihadista

Para la correcta medición cuantitativa del estado y afectación del terrorismo yihadis-

ta en cada una de las regiones de los tres países de estudio, se utilizarán las cifras 

aportadas por Armed Conflict Location and Event Data Project (ACLED). A través de 

su base de datos, se recabará de forma minuciosa la actividad de cada uno de los 

actores yihadistas existentes en esta zona durante la última década, desde el 1 de 

enero de 2012 hasta el 31 de diciembre de 2021. 

Así, para cada uno de los países, y tanto a nivel nacional como regional, se podrá 

estudiar el nivel de actividad, además de su evolución, pudiendo medir el incremen-

to—o, en su caso, descenso—registrado en cada una de las demarcaciones geográ-

ficas. Posteriormente, a cada una de las regiones se le asignará un nivel de riesgo: 

bajo, medio o alto.

Por otro lado, cabe destacar la desigualdad cronológica de la llegada de los grupos 

terroristas de carácter yihadista a los tres países de estudio: este tipo de violencia no 

afectó a Malí, Burkina Faso y Níger de manera uniforme y simultánea, por lo que el 

estudio de cada uno de ellos se adaptará a su situación específica, dependiendo del 

año en el que la actividad terrorista diera inicio.

Definición de variables relacionadas con la fragilidad estatal

Una de las principales variables que reflejan la fragilidad estatal es el grado de respe-

to de los derechos fundamentales de los ciudadanos. Esto se materializa, entre otras 

cosas, en las actuaciones de las fuerzas de seguridad hacia la población civil. A este 

respecto, en la región del Sahel se han sucedido numerosos episodios de violencia 

de las autoridades hacia los ciudadanos, como muestra de la falta de capacitación de 

sus efectivos, tal y como se mencionaba en el apartado introductorio. En este caso, 

el reclutamiento de las fuerzas militares usualmente no va seguido de un apropiado 
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entrenamiento, tanto operativo como legal, ya que la urgencia de las circunstancias 

es la que motiva las acciones de los gobernantes. Esto deriva, irremediablemente, 

en este tipo de sucesos, donde efectivos militares han llegado a actuar contra civiles 

como represalia o, incluso, por una total falta de información a la hora de planificar y 

desempeñar las operaciones.

Una de las principales consecuencias de estos episodios es la apertura de una brecha 

entre la ciudadanía y las autoridades, representadas, en este caso, por los agentes 

de la autoridad, que la población no consigue identificar como actores de protección, 

sino como una amenaza más. De hecho, a nivel general, los enfrentamientos violen-

tos entre las autoridades y la ciudadanía han aumentado exponencialmente durante 

los últimos años, especialmente a partir de 2018. A esto se une la ya tradicional im-

punidad que sigue a estos choques violentos, lo que genera aún más resentimiento 

y desconfianza de los ciudadanos hacia las autoridades, acercándolos, por tanto, 

hacia una de las alternativas presentes: los grupos criminales. Perfecto ejemplo de 

ello fue el caso del presidente Keïta, que gobernó en Malí durante más de siete años, 

y que eludió la condena de algunos episodios de fuerte violencia protagonizados por 

el ejército o sus milicias asociadas hasta que, tras la fuerte presión internacional de 

sus aliados, se establecieron comisiones de investigación, de las que aún se desco-

noce el resultado y que, por el momento, no han derivado en procesos judiciales y, 

por tanto, condenas (Chatham House, 2019).

Otra de las dimensiones que muestra la fragilidad de los Estados es la existencia de 

conflictos intercomunitarios que, en este caso, será analizada a nivel regional. Como 

ya se mencionaba anteriormente, algunas desavenencias locales, de carácter inclu-

so histórico, han sido utilizadas por grupos terroristas que, a cambio de apoyar a una 

de las partes en estos enfrentamientos étnicos o comunitarios, han conseguido el 

apoyo de su población para sus fines terroristas. 
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Definición de variables relacionadas con las condiciones de vida de los 

ciudadanos

Por otro lado, con el objetivo de medir las condiciones de vida de la población, se han 

establecido tres grandes categorías: economía, educación y sanidad y estándares de 

vida. Cada una de las cuales englobará distintos factores, dependiendo de la dispo-

nibilidad de datos para cada uno de los países a nivel regional.

Tras recabar los datos correspondientes a todas las regiones en todas las variables 

de cada categoría, se clasificarán los resultados en función de su incidencia, en-

tre los que se destacarán aquellos que se encuentren en los percentiles más altos 

(P66-P99) de los valores encontrados. Así, se podrá identificar la incidencia individual 

de las categorías para todas y cada una de las regiones de estudio.

Posteriormente, con el objeto de facilitar la comprensión y el subsiguiente análisis y 

comparación, se generará un ‘Índice de Fragilidad’, que será calculado realizando la 

media aritmética del resultado de cada una de las tres categorías. Cada demarcación 

contará, por tanto, con un nivel establecido de terrorismo y un valor que reflejará la 

fragilidad de la misma, lo que permitirá continuar con el estudio de estos datos.

Así, una vez recabados los datos cuantitativos necesarios para desempeñar el estu-

dio dará comienzo la segunda fase del análisis, en la que se tratará de identificar una 

posible relación entre territorios con mayor Índice de Fragilidad y una presencia alta 

de grupos yihadistas. Para ello, se seleccionarán las principales variables en cada 

uno de los países—clasificadas previamente en tres niveles, según su incidencia—, 

y se procederá a correlacionar cada una de ellas con la incidencia del terrorismo. 
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A este respecto, resulta importante precisar de manera adecuada el momento de es-

tudio de las condiciones relacionadas con la fragilidad de las condiciones de vida de 

la población. Para que la comparativa resulte fidedigna, estas variables serán consi-

deradas en el momento previo, más cercano y disponible a la llegada del terrorismo 

al país, para asegurar que las condiciones analizadas no sean efecto de la violencia. 

En cuanto a la incidencia del terrorismo, se tendrá en cuenta la evolución cuantitativa, 

así como la expansión geográfica, considerando también la situación actual. Así, cal-

culando el Índice de Fragilidad con datos previos a la llegada del terrorismo yihadista, 

se podrá relacionar si la expansión y agravamiento de esta violencia ha sido mayor 

en zonas consideradas más frágiles.

Con el objetivo de medir las condiciones de vida de la población, se han 
establecido tres grandes categorías: economía, educación y sanidad y 

estándares de vida

El objetivo último de esta fase es la definición de relaciones encontradas entre las 

deficiencias estatales y la presencia y fortaleza de grupos terroristas, que permitirá 

detallar qué factores tienen más relevancia en el caso del terrorismo yihadista y, por 

tanto, priorizar los programas de partes interesadas en la región. Además, se podrán 

generar una serie de recomendaciones y líneas estratégicas a seguir para erradicar 

este tipo de violencia, provenientes de la clasificación planteada en el párrafo ante-

rior. 

4. Evolución del terrorismo yihadista en África Occidental
La llegada del terrorismo de carácter yihadista al Sahel comenzó en Malí, en enero de 

2012, en el marco de la cuarta revolución tuareg, durante la cual grupos yihadistas, 

vinculados con Al Qaida en el Magreb Islámico (AQMI, en adelante) y procedentes de 

Argelia, acompañaron a los rebeldes tuareg, en busca de cumplir sus propios obje-
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tivos: ampliar su influencia más allá del Magreb y conseguir profundidad estratégica 

(Echevarría, 2019)2. Algunas características de este país, que se mencionarán repe-

tidamente y analizarán a lo largo del presente informe, les reafirmaron en su decisión 

de expansión geográfica: débil presencia del Estado maliense en la región norte don-

de proliferaban comunidades, en muchos casos, nómadas, árabes y tuareg, y que 

suponían un sector de la población donde poder reclutar militantes, o la proliferación 

de redes de tráficos ilícitos de todo tipo que facilitaba la financiación de sus acciones.

Durante los primeros años, por tanto, la hegemonía la ostentó AQMI, cuyo emir, Ab-

delmalek Droukdel insistió en que el objetivo del grupo era infiltrarse en las diferentes 

facciones, tribus y movimientos rebeldes, no solo en Malí, sino también en el resto de 

países de la región del Sahel Occidental. En dicho proceso de expansión, empiezan 

a surgir nuevos grupos, afines a AQMI, y liderados ya por ciudadanos locales: Ansar 

al-Din, liderado por el tuareg Iyad Ag Ghali; Al Mourabitoune, cofundado por Mokhtar 

Belmokhtar y Abu Walid Al-Saharaui o el Frente de Liberación Macina, a cargo de un 

peul, Amadou Kouffa (Echevarría, 2019).

Tras la actuación de las distintas intervenciones internacionales que se desarrollaron 

en el país , que dieron inicio a principios de 2013, estos grupos sufrieron notables 

pérdidas. Sus líderes reconocieron que, actuando de manera independiente, perdían 

capacidad operativa y de expansión, por lo que finalmente, en marzo de 2017, de-

cidieron fundar el Frente de Apoyo para el Islam y los Musulmanes (JNIM, por sus 

siglas en árabe), coalición que abarcaría a todos ellos y que sería liderada por Ag 

Ghali, unificando así sus acciones y facilitando la capacidad de captación de nuevos 

adeptos, al encontrarse bajo un mismo marco.

2	 De hecho, cinco meses después del inicio de la insurrección tuareg, ambas partes cortaron oficialmente sus 
relaciones ante la evidente divergencia de agendas de sus líderes. No obstante, estos grupos yihadistascontinuaron 
presentes allí, avanzando en la consecución de sus objetivos.
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Figura 1. Principales grupos terroristas yihadistas presentes en el Sahel Occidental, y relaciones entre ellos.
Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, en 2015, de la mano de uno de los líderes de Al Mourabitoune, Abu 

Walid al Saharaui, surgió la filial regional de Daesh, que por aquel entonces se en-

contraba en sus máximos niveles de dominio territorial y fuerza en Siria e Irak. Al 

Saharaui, originario del Sáhara Occidental y posteriormente residente en Argelia, 

decidió prestar fidelidad al autoproclamado califa de Daesh, Abu Bakr Al-Baghdadi, 

provocando así la escisión del grupo ante el rechazo de esta iniciativa por parte de 

Mokhtar Belmokhtar, el otro cofundador de Al Mourabitoune. Así, el llamado Estado 

Islámico en el Gran Sáhara (EIGS, en adelante), dependiente de la filial regional de 

África Occidental (ISWAP, por sus siglas en inglés), predominante en Nigeria, co-

menzó a implantarse en la frontera entre Malí y Níger, reclutando a miembros de la 

comunidad fulani en las regiones de Menaka y Tillabéri, respectivamente.
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Burkina Faso presenta unas características distintas ya que, durante los primeros 

años, el terrorismo se limitó a los confines de Malí. En este caso, no es hasta 2016 

que comienza a registrarse un número notable de ataques terroristas, todos ellos 

por parte del grupo Ansarul Al Islam, cuyo líder, Ibrahim Dicko, mantiene importantes 

vínculos con los grupos de la coalición JNIM. 

No obstante, a partir de 2018, con la llegada de grupos afines a JNIM a territorio bur-

kinés, es cuando la situación en el país se deteriora de forma definitiva, ya que tam-

bién coincidió en el tiempo con la expansión territorial del EIGS, especialmente en las 

regiones situadas en el noreste, colindantes con su zona tradicional de actuación en 

el extremo occidental de Níger.

Tal y como se aprecia en la figura 2, a partir de 2019, con estos grupos creados e 

implantados, la actividad terrorista de carácter yihadista ha aumentado, año tras año, 

exponencialmente en la región, así como el territorio bajo su control, llegando a ocu-

par buena parte del territorio de Malí y Burkina Faso, llegando a la práctica totalidad 

de su geografía en este último caso. De hecho, durante los tres últimos años, la re-

gión del Sahel—en la que se incluiría la cuenca del Lago Chad—se ha convertido en 

el epicentro global del terrorismo yihadista, por delante de zonas, principalmente de 

Oriente Medio, en las que tradicionalmente este tipo de violencia tenía mayor inci-

dencia (Igualada, 2022).
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Figura 2. Expansión geográfica de los grupos terroristas de 
carácter yihadista desde 2015.
Fuente: Africa Center for Security Studies
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Configuración actual del terrorismo yihadista en la región

La situación a finales de 2021 es, por lo tanto, muy distinta a la descrita a lo largo 

de la década pasada. Actualmente, JNIM y el EIGS son los principales actores yiha-

distas en la zona del Sahel Occidental. Además, la importancia de Burkina Faso ha 

aumentado notablemente, algo que se refleja en el creciente número de atentados en 

su territorio nacional, llegando a convertirse, por tanto, en el epicentro de la región, 

relegando a Malí a un segundo lugar de la comparativa. El país supone, además, 

un importante enclave, desde el que tanto JNIM como el EIGS perpetran un número 

creciente de ataques terroristas en los países del sur, ya pertenecientes al Golfo de 

Guinea: Costa de Marfil, Togo y Benín3. Atendiendo a la geografía regional y a la inci-

dencia de la actividad yihadista, se conforma, por tanto, la llamada zona de la Triple 

Frontera, que abarca las regiones centrales y orientales de Malí, el norte y este de 

Burkina Faso, así como el extremo occidental de Níger, en la que se concentran la 

gran parte de las acciones terroristas del Sahel Occidental, y que tanto la Organiza-

ción de las Naciones Unidas como la Unión Europea o el Departamento de Defensa 

de Estados Unidos han establecido como prioritaria para la lucha contra el terrorismo 

en la región. Es por ello que el presente estudio se centrará en estos tres países.

En primer lugar, resulta conveniente analizar, para estos tres países, a nivel agrega-

do, el número de atentados registrados en los últimos años. El año de inicio escogido 

es 2016, ya que fue el momento temporal en el que ya se registraba actividad terro-

rista en los tres países, y desde el cual se aprecia una progresión muy negativa. En 

la siguiente tabla, se muestran tanto el número total de atentados yihadistas como su 

porcentaje de evolución respecto al año inmediatamente anterior:

3	 Por el momento, no se tiene constancia de ninguna acción yihadista en territorio ghanés, aunque sí habría 
presencia de algunas células terroristas en las regiones del norte del país.
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Año 2016 2017 2018 2019 2020 2021

Número de 
atentados 89 189 564 1.003 1.424 2.491

Evolución 
(%) 809% 212% 298% 178% 142% 175%

Tabla 1: Evolución porcentual anual de la actividad terrorista de carácter yihadista en la región de estu-
dio respecto al año anterior. 2016-2021.
Fuente: Elaboración propia, a través de datos de ACLED Project.

Si bien el incremento sigue, en casi todos los casos, una tendencia negativa, las ci-

fras absolutas de actividad terrorista muestran una situación marcadamente desfavo-

rable, en la que terrorismo se ha multiplicado casi por 30 de 2016 a 2021.

Con el objetivo de contextualizar con mayor detalle el contexto de seguridad en la 

región, se procede a continuación a analizar, cuantitativa y cualitativamente, el último 

año completo del que se disponen datos, 2021, haciendo uso del Anuario de Terro-

rismo Yihadista 2021 del Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo 

(OIET).

En dicho período, el grupo más activo en la región ha sido JNIM, que además ha 

registrado el mayor aumento de actividad respecto al resto de actores terroristas, 

alcanzando la cifra máxima de atentados desde que en 2007 se crease AQMI y prác-

ticamente doblando las cifras de 2020. La coalición opera en gran parte del territorio 

de la Triple Frontera: pese a que su zona tradicional de operaciones es el centro y sur 

de Malí, ostenta también una gran influencia en Burkina Faso, ya que se encontraría 

detrás de ataques registrados en las regiones norte, oeste y sur, llegando, como se 

indicaba anteriormente, a las regiones septentrionales de los países ribereños. No 

obstante, la actividad del EIGS también ha aumentado respecto a 2020, llegando a 

perpetrar un 19% del total de atentados registrados en la totalidad de la región sahe-

liana (Summers, 2022).
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La relación entre ambos grupos ha mostrado también una tendencia inusual. Du-

rante gran parte de la segunda mitad de la pasada década, las dos organizaciones 

coexistieron sin que se tuviera constancia de enfrentamientos entre ellas, pese a que 

algunas de sus zonas de actuación eran coincidentes. Esto suponía una situación 

extraordinaria, ya que en el resto de regiones en las que los grupos habían coincidi-

do, se habían registrado tensiones y choques. No obstante, 2019 supuso un punto 

de inflexión a este respecto y, a partir de entonces, la relación entre ambas partes 

se tornó en enemistad. En parte, estos enfrentamientos estuvieron motivados por la 

expansión territorial que el EIGS trató de llevar a cabo, actuando por tanto en zonas 

del centro-oeste de Malí, que hasta entonces estaban dominadas por la coalición 

JNIM, y que consiguieron ganar multitud de adeptos, de corte más radical, que hasta 

entonces pertenecían a las filas de ésta, y que la acusaban de laxitud, tanto por su 

estrategia—normalmente, menos violenta hacia la población civil musulmana que la 

seguida por la filial de Dáesh—como por las negociaciones emprendidas con el go-

bierno maliense (Summers, 2020). Los enfrentamientos protagonizados entre ambas 

organizaciones desde entonces han conseguido reconfigurar geográficamente la re-

gión, ya que el EIGS ha vuelto a concentrar sus acciones en el extremo occidental de 

Níger y la coalición JNIM ha recuperado el control del centro de Malí. 

Por otro lado, la expansión de ambas organizaciones hacia el Golfo de Guinea avan-

za de manera imparable desde 2019, registrándose un número creciente de aten-

tados dentro del territorio nacional de los países ribereños. No obstante, aunque la 

coalición JNIM sea la predominante en este proceso de expansión hacia el sur, a 

través de Burkina Faso, el EIGS también tiene presencia, aunque menor, en estas 

demarcaciones, llegando a perpetrar ataques en territorio de Togo y Benín, por lo 

que no se centra exclusivamente en Níger y la zona de la Triple Frontera, y ambos 

se encontrarían ya plenamente consolidados a lo largo de la frontera sur de Burkina 

Faso (Summers, 2022). 
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Respecto a la estrategia, también se aprecian importantes diferencias entre ambos. 

Por un lado, la coalición JNIM ha sabido explotar las debilidades locales de las que 

adolecen los Estados de la región del Sahel, anteriormente mencionadas, y que se-

rán analizadas en profundidad a lo largo del presente documento. El grupo suele 

mostrarse identificado con problemáticas locales, de carácter étnico o económico, 

alineándose con la población en sus quejas contra la falta de presencia estatal y 

la precariedad en la que viven. Así, se muestran como un proveedor alternativo de 

estos servicios básicos, ahora ausentes, imponiendo a cambio el liderazgo local. 

Una de las principales consecuencias de esta estrategia es el respaldo social que 

consiguen hacia sus acciones y agenda, que ha sido mucho mayor que en el caso 

del EIGS, ya que este muestra una violencia más elevada contra la población civil de 

manera sistemática.

En consonancia con esto, la victimología de ambos grupos también difiere: los ob-

jetivos tradicionales de la coalición afín a Al Qaida son miembros de las fuerzas de 

seguridad, ya sean locales o internacionales. No obstante, durante los dos últimos 

años, se ha apreciado un cambio a este respecto, registrándose un aumento notable 

en el número de víctimas civiles causadas por sus acciones, a las que acusan de 

colaborar con el Estado o las fuerzas de seguridad, tratando de legitimar, por tanto, 

los ataques contra ellas.

Por su parte, el EIGS sigue una estrategia diferente, atacando indistintamente a ob-

jetivos militares o civiles. De hecho, en términos generales y considerando aquellos 

atentados de los que se haya derivado al menos una víctima mortal, si se comparan 

las consecuencias de los  perpetrados por el EIGS y por la coalición JNIM, se aprecia 

una evidente diferencia: pese a que el grupo afín a Al Qaida haya cometido un mayor 

número de acciones, la mortalidad derivada de las perpetradas por la filial de Dáesh 

es notablemente superior, lo que confirmaría la mayor violencia de este último.
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A continuación, se procede a examinar, de manera pormenorizada y cuantitativa, la 

evolución y situación actual del terrorismo yihadista en cada uno de los países de 

estudio, analizando estos datos a nivel regional y no solo en clave nacional. En este 

caso, las variables disponibles para los tres países de estudio son coincidentes, por 

lo que los niveles de clasificación seguirán un criterio común, permitiendo así unificar 

lo máximo posible el análisis más allá de las fronteras nacionales.

4.1. Malí

Hasta 2021, Malí era el país con mayor número de atentados acumulados (1908 con-

tabilizados hasta diciembre de 2020), pero la degradación del contexto en Burkina 

Faso en los últimos doce meses ha cambiado la situación. A nivel general, y hacien-

do uso de datos acumulados, las regiones más afectadas por el terrorismo en Malí 

son todas las que conforman la zona norte del país: Mopti, Gao4, Tombuctú, Kidal 

y Segou, colindantes con Mauritania, Argelia, Níger y Burkina Faso. Cabe destacar 

que, a excepción de esta última, son además las demarcaciones en las que prime-

ro se implantó el terrorismo en 2012— especialmente Gao y Tombuctú, tal y como 

muestran los datos correspondientes a dicho año—, por lo que se puede apreciar una 

evolución “lineal” de este tipo de violencia en el país: el terrorismo yihadista comenzó 

a afectar a estas regiones hace ya diez años, y es en ellas donde ha continuado de-

sarrollándose y recrudeciéndose.

4	 A partir de 2012, se creó una nueva región, Ménaka, que se desprendía de la de Gao. No obstante, este cambio 
no se hizo efectivo hasta 2016, por lo que, para la correcta contabilización y unificación de los datos—en su mayoría 
anteriores a 2016 en el caso de Malí—las cifras de Ménaka, contabilizadas de manera independiente durante los últi-
mos cinco años, se incluirán en las de Gao.
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2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 Total

Mopti 7 22 1 2 14 54 158 224 299 398 1179
Gao (incl. 
Ménaka)

59 44 29 5 6 23 81 63 176 154 640

Tombouctou 49 31 22 16 19 34 32 54 56 313
Kidal 8 48 17 2 19 23 37 13 30 51 248
Segou 5 2 6 16 25 17 55 118 244
Sikasso 1 1 6 15 36 59
Koulikoro 3 6 7 7 5 18 46
Bamako 1 3 1 4 1 10
Kayes 1 1 1 1 5 4 13

124 154 70 11 69 142 344 363 640 835 2752

Tabla 2: Evolución del terrorismo de carácter yihadista en Malí, por regiones. Enero 2012-diciembre 2021.
Fuente: Elaboración propia, a partir de la base de datos de ACLED Project.

Con una notable diferencia, la región más afectada es Mopti, cuya media anual es de 

más de cien atentados desde 2012. No obstante, si se observan las cinco primeras 

regiones más afectadas por el terrorismo yihadista, se puede apreciar que no fue de 

las más afectadas por este tipo de violencia en un primer momento, ya que hasta 

2016, Gao, Tombuctú o Kidal mostraban una mayor incidencia. Si bien los atentados 

yihadistas en estas tres regiones han continuado en aumento durante los últimos 

años, el crecimiento porcentual ha sido notablemente superior en Mopti, especial-

mente desde 2018.

Para facilitar el posterior cotejo con las variables de fragilidad que se presentarán a 

continuación, las regiones malienses serán clasificadas en base a la incidencia acu-

mulada de actividad yihadista desde enero de 2012 a diciembre de 2021, estable-

ciéndose así tres categorías distintas: incidencia alta, incidencia media o incidencia 

baja5. Atendiendo a las cifras presentadas en la Tabla 2, esta clasificación quedaría 

de la siguiente manera:

5	 Se considerará un nivel de incidencia alto del terrorismo yihadista aquel que se encuentre por encima de 400 
atentados acumulados; medio, mayor de 100; y bajo, menor de 100.
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Figura 3: Nivel de incidencia del terrorismo yihadista en cada una de las regiones de Malí.
Fuente: Elaboración propia.

4.2. Burkina Faso

Tal y como se indicaba en el apartado anterior, Burkina Faso es, en términos absolu-

tos, el país de la región de estudio que más atentados terroristas de carácter yihadis-

ta acumula a diciembre de 2021, rozando los 3.000 ataques (2823). 

Las regiones más afectadas por el terrorismo en Burkina Faso son Sahel, Est, Cen-

tre-Nord, Nord y Boucle du Mouhoun. No obstante, hay importantes diferencias entre 

ellas, especialmente entre las dos primeras y las subsiguientes. Todas ellas cuentan 

con frontera con Malí o Níger.
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Burkina Faso 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 Total

Sahel 8 34 85 240 278 524 1169

Est. 60 92 135 375 662

Centre-Nord 1 7 109 66 176 359

Nord 1 9 44 58 169 281

Bouele du Mou-
houn 2 11 27 37 138 215

Cascades 1 13 13 58 85

Centre-Est 3 8 4 15

Sud-Ouest 1 2 3 1 7 14

Centre 1 4 3 2 10

Centre-Dud 1 6 7

Hauts-Bassins 1 2 1 1 5

Centre-Ouest 1 1

1 14 41 181 544 589 1453 2823

Tabla 3: Evolución del terrorismo de carácter yihadista en Burkina Faso, por regiones. 
Enero 2012-diciembre 2021.
Fuente: Elaboración propia, a partir de la base de datos de ACLED Project.

En el caso de Burkina Faso, destaca la variable temporal, ya que, salvo un incidente 

aislado en la región Centre en 2014, el terrorismo yihadista no afectó al país de forma 

más relevante hasta 2016, año en el que se registraron 14 atentados, y la evolución 

mostrada durante los cinco años siguientes ha sido alarmante, llegando hasta los 

cerca de 1.500 incidentes de 2021, es decir, más de cien veces más que las cifras de 

2016.
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Tal y como se ha realizado en el caso de estudio de Malí, para facilitar el posterior 

cotejo con las variables de fragilidad que se presentarán a continuación, las regiones 

serán clasificadas en base a la incidencia acumulada de actividad yihadista desde 

enero de 2012 a diciembre de 2021, estableciéndose así tres categorías distintas: 

incidencia alta, media o baja. Atendiendo a las cifras presentadas en la Tabla 3, esta 

clasificación quedaría de la siguiente manera:

Figura 4: Nivel de incidencia del terrorismo yihadista en cada una de las regiones de Burkina Faso..
Fuente: Elaboración propia.

4.3. Níger

Níger supone un caso especial, en cuanto a medición del terrorismo se refiere. El 

país cuenta con dos grandes focos de violencia yihadista: la zona oriental, en la cuen-

ca del Lago Chad, en la que operan principalmente Boko Haram y la filial regional de 

Daesh (Estado Islámico en África Occidental, o ISWAP, según sus siglas en inglés) 

y, por otro lado, el extremo occidental, conformado por las regiones de Tillaberi, Ta-
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houa, Niamey, Dosso y Maradi, y en el que se centrará el presente análisis. El objeto 

de esto es evitar la confusión entre las distintas dinámicas que se puedan encontrar 

en ambas áreas y que probablemente contarán con características locales diferen-

ciadoras, por lo que los estados orientales del país no han sido considerados. 

En términos temporales, se aprecia una situación similar a la de Burkina Faso: pese 

a la existencia de algún incidente de carácter puntual entre 2012 y 2014, el terrorismo 

yihadista no golpea el país con fuerza hasta 2016, año a partir del cual comienza a 

crecer exponencialmente, llegando hasta los 203 atentados registrados en 20216.

Con una amplia diferencia, la región más afectada por la violencia yihadista es Tilla-

béri, que colinda, al norte, con Malí, y al oeste con Burkina Faso. La región de Tahoua, 

situada inmediatamente al este de aquella, es la que ocupa la segunda posición y, 

aunque sus valores absolutos son inferiores a la décima parte de los de Tillabéri, ha 

mostrado un notable aumento durante 2020 y 2021, por lo que su evolución se con-

sidera preocupante.
6	 Cifras de las cinco regiones occidentales, que no corresponden con las del país completo, en las que se inclui-
rían los atentados de la cuenca del Lago Chad.

Niger 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 Total

Tillaberi 1 2 5 38 92 173 186 497

Tahoua 3 1 1 3 19 16 43

Niamey 1 2 1 1 1 6

Dosso 1 2 3

Maradi

1 2 1 6 6 39 96 195 203 549

Tabla 4: Evolución del terrorismo de carácter yihadista en Níger occidental, por regiones. 
Enero 2012-diciembre 2021.
Fuente: Elaboración propia, a partir de la base de datos de ACLED Project.
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Una vez más, y con el objeto de facilitar el posterior cotejo con las variables de fra-

gilidad que se presentarán a continuación, las regiones serán clasificadas en base 

a la incidencia acumulada de actividad yihadista desde enero de 2012 a diciembre 

de 2021, estableciéndose así tres categorías distintas: incidencia alta, media o baja. 

Atendiendo a las cifras presentadas en la Tabla 4, esta clasificación quedaría de la 

siguiente manera:

Figura 5: Nivel de incidencia del terrorismo yihadista en cada una de las regiones de Níger.
Fuente: Elaboración propia.

5. Fragilidad estatal y de las condiciones de vida de los ciu-
dadanos

A continuación, se presentan los principales resultados del estudio cuantitativo de los 

factores, detallados en el apartado de metodología, de cada uno de los tres países 

seleccionados para el presente análisis. La totalidad de los datos numéricos se pue-

de encontrar en el apartado de “detalle de datos cuantitativos recogidos por región”, 

en las últimas páginas del presente documento.
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Siguiendo el orden anteriormente establecido, se medirán, en primer lugar, proble-

mas de gobernanza, a través de la contabilización de episodios de violencia desem-

peñada por parte de fuerzas de seguridad y autoridades hacia la población civil, así 

como de la existencia de conflictos intercomunitarios en cada una de las regiones de 

los tres países de estudio. 

En ambos casos, estos fenómenos serán desglosados por regiones y año, en un 

intervalo total de estudio de doce años (desde enero de 2010 a diciembre de 2021), 

por lo que se podrá atender a su evolución y analizar, en caso de que exista, el tipo 

de relación entre ambas variables y la evolución de la violencia terrorista, ya que po-

drán actuar como catalizador para la llegada del terrorismo o, por el contrario, ser un 

efecto del mismo.

Posteriormente, se estudiarán las condiciones de vida de los ciudadanos, clasifica-

das en las tres categorías ya mencionadas: economía, educación y sanidad y están-

dares de vida, a partir de las cuales se generará el Índice de Fragilidad, que permitirá 

un mejor cotejo con los niveles de terrorismo en el siguiente apartado. 

En este caso, resulta fundamental distinguir entre relaciones de causa con aquellos 

fenómenos que son derivados del aumento de la violencia yihadista. Para ello, cada 

una de las variables que conforman las tres categorías relacionadas con las condi-

ciones de vida de la población y, por tanto, el Índice de Fragilidad, datarán, para cada 

uno de los países, de años inmediatamente anteriores a la llegada del terrorismo 

yihadista, para evitar esta confusión y error en el análisis. En cada uno de los apar-

tados se detallará el año de estudio de estas dimensiones dependiendo del Estado.
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5.1. Malí

5.1.1. Fragilidad estatal

Episodios violentos entre las fuerzas de seguridad y la población civil

Durante los dos años anteriores a la llegada del terrorismo, solo se tiene constan-

cia de dos incidentes de este tipo: en 2010, la policía de Bamako disparó contra un 

minibús civil, sin que conste más información sobre el contexto en el que se produjo 

esta acción, y en 2011 en Kayes, en el marco de una operación antiterrorista contra 

elementos de Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI) que habrían cruzado la fronte-

ra con Malí desde Níger tras secuestrar a siete extranjeros en la que personal militar 

mauritano mató a dos civiles durante la persecución (ACLED, 2011).

No obstante, a partir de 2012 las cifras empiezan a aumentar, adquiriendo aún mayor 

crecimiento a partir de 2018. En el caso de Malí, las regiones que se vieron afecta-

das en 2012 por este tipo de violencia fueron Ségou, Kidal y Koulikoro, además de 

Bamako7. En 2013, donde el terrorismo siguió avanzando, estos incidentes aumenta-

ron—de hecho, prácticamente se sextuplicaron—, afectando también a Mopti, Tom-

buctú, Gao y Ménaka, además de las mencionadas en 2012.

A nivel nacional, y en términos acumulados a lo largo de los doce años analizados, 

el mayor número de enfrentamientos entre las fuerzas de seguridad y la población 

civil ha tenido lugar en Mopti (157), Ségou (37), Bamako (31), Gao (28) y Tombuctú 

(23). Posteriormente, en el apartado de análisis, se contrastará esta información con 

la incidencia del terrorismo.

7	 Bamako supone un caso especial ya que, al ser la capital del país, es escenario de un mayor número de opera-
ciones policiales urbanas, así como de mayores manifestaciones y posibles altercados con las autoridades, de causas 
más variadas que lo que encontramos en el entorno rural.
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Enfrentamientos intercomunitarios

La progresión de los enfrentamientos intercomunitarios ha seguido un aumento cons-

tante a lo largo del período de estudio, llegando a mostrar valores superiores a los 

200 enfrentamientos—a nivel agregado nacional—, que contrastan enormemente 

con aquellos, inferiores a una decena anual, registrados durante la primera mitad de 

la década pasada.

Durante 2010 y 2011, tan solo se tiene constancia de dos incidentes, uno en cada 

año, entre grupos de etnia tuareg y el alcalde de la localidad (Kidal) o agricultores, 

a los que atacaron en la aldea de Anderamboukane, en Ménaka (ACLED, 2011). No 

obstante, en años posteriores, se mantuvieron como episodios puntuales hasta llegar 

a 2017, donde el incremento fue mayor (23 registrados), llegando hasta los 120 en 

2021 que, no obstante, no fue el año que marcó máximos, ya que esto sucedió en 

2020 con 209 incidentes de este tipo. 

La distribución regional de estos choques sigue un patrón similar al de la violencia de 

las autoridades contra población civil: a nivel agregado, Mopti lidera la comparativa 

con casi 500 altercados (474), seguida de Ségou (91), Gao (17) y Tombuctú (14). 

Nuevamente, se aprecian grandes diferencias entre los datos de Mopti y el resto de 

demarcaciones que, no obstante, no fue de los primeros en registrar este tipo de vio-

lencia en su territorio.

La progresión de los enfrentamientos intercomunitarios ha 
seguido un aumento constante a lo largo del período de los 

tres países de estudio
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5.1.2. Condiciones de vida de la población

Para el estudio de Malí, se han utilizado, principalmente, tres fuentes: el informe de 

Microdatos de Banco Mundial, el anuario del Institut National de la Statistique de Malí 

y la encuesta demográfica y de salud del USAID. Todos los datos datan de 2012 y 

2013, aunque en este caso la disponibilidad es menor que en los otros dos países de 

estudio, ya que en algunos de los estudios realizados en 2012—cuando el conflicto 

en las regiones del norte ya se había iniciado—hay ciertas variables no disponibles 

para las regiones de Ségou, Mopti, Tombuctú, Gao o Kidal. La versión anterior de 

dichos informes—en los que se incluye un número ostensiblemente menor de varia-

bles de estudio—data de cerca de una década anterior, por lo que la validez de la 

información se vería comprometida. 

Al inicio de los siguientes apartados se indicará, para cada una de las categorías, 

las variables disponibles para su medición, una breve definición de las mismas y la 

fuente de procedencia de los datos.

Economía 

Las variables disponibles para medir las condiciones económicas en el caso de Malí 

son las siguientes:

	 - El índice de bienestar económico: análisis elaborado a partir de la encuesta 

demográfica sobre hogares, que tiene en cuenta factores como la disponibilidad de 

electricidad, el tipo de aprovisionamiento de agua, servicios sanitarios o materiales 

de construcción de los inmuebles, entre otros. En este caso, se considerará el por-

centaje de población que se encuentra dentro de los dos quintiles inferiores de este 

índice (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).
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	 - Niveles de desempleo, disgregados por sexo y medidos en porcentaje de po-

blación que no ha trabajado en los doce meses anteriores a la realización del informe 

(CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Número absoluto de demandas de empleo registradas por región (Institut Na-

tional de la Statistique, 2013).

	 - Número absoluto de ofertas de empleo publicadas por región (Institut National 

de la Statistique, 2013).

En primer lugar, el índice de bienestar económico muestra unas cifras muy desfavo-

rables en Mopti, la única región con un nivel alto de terrorismo de la que se tienen 

datos sobre esta variable. Hay una diferencia de más de un 10% con la siguiente ci-

fra disponible, que correspondería a la región de Ségou—considerada de incidencia 

media en cuanto a violencia yihadista—, y de un 25% con la tercera cifra, correspon-

diente a la región de Koulikoro, donde la incidencia del terrorismo se considera baja.

Por otro lado, los niveles de desempleo masculino son mayores en las regiones de Si-

kasso, Koulikoro, Kayes y Bamako. Considerando el funcionamiento de los servicios 

de desempleo—medido a través de la oferta y demanda de vacantes laborales—, es 

precisamente en estas demarcaciones donde mejor funcionan dichos mecanismos. 

En este caso, y teniendo en cuenta que estas regiones son las que muestran mejo-

res valores en el Índice de Fragilidad, como se analizará posteriormente, cabría, por 

tanto, interpretar los resultados en el sentido inverso, ya que unos niveles elevados 

podrían indicar, precisamente, una menor existencia de economía sumergida, donde 

la población acude al servicio público de provisión de empleos para la búsqueda de 

ocupación, e, incluso, una menor precariedad de los empleos ofertados en estas re-

giones. De aquí se derivaría, un mejor funcionamiento de los servicios públicos que 

en el resto de regiones, donde los bajos resultados en cuanto a oferta y demanda de 

empleo no tienen por qué significar prosperidad laboral.
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Educación y acceso a información

En este caso, la presente categoría se medirá a partir de las siguientes variables:

	 - Porcentaje de población que cuenta con una televisión en su vivienda (World 

Bank, 2015).

	 - Tasa de escolarización primaria, medida en porcentaje de población que ha fi-

nalizado los estudios de nivel primario (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 

2014).

	 - Niveles de analfabetismo, disgregados por sexo y medidos en función del 

porcentaje de población que se muestra incapaz de leer una frase sencilla (CPS/

SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Porcentaje de población que cuenta con acceso, al menos una vez a la se-

mana, a emisiones de radio, disgregados por sexo (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF 

International, 2014).

La única variable de la que hay datos de todas las regiones del país es el porcen-

taje de población que cuenta con una televisión en su casa. En este caso, las tres 

regiones donde el terrorismo ha afectado en mayor medida (Mopti, Gao y Tombuctú) 

muestran los tres peores valores de esta variable que, en el mejor de los casos (Gao) 

es de un 26%.

El acceso a la información no ha de ser necesariamente a través de la televisión, por 

lo que se procede a continuación a contrastar estos datos con la disponibilidad de 

programas de radio. En este caso, se estudia qué porcentaje de la población escucha 

la radio al menos una vez a la semana, lo que se podría considerar un nivel mínimo. 
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Nuevamente, en esta variable solo hay disponibilidad de datos de la región de Mop-

ti, que muestra los niveles más precarios tanto en hombres como en mujeres: en el 

primer caso es del 57% de la población regional—que supone una notable diferencia 

con el siguiente valor disponible, en la región de Ségou, con casi un 70%—, mientras 

que el segmento femenino supera, escasamente, el 25%; es decir, diez puntos por 

debajo de Ségou, que en este caso también supone el siguiente valor de la compa-

rativa.

Hay dos variables más que, pese a no tener disponibilidad de datos de las tres regio-

nes en conflicto, son fundamentales para poder contextualizar la situación de sus ciu-

dadanos. Son el porcentaje de escolarización primaria de la población y los niveles 

de analfabetismo, que se presentan diferenciados en hombres y mujeres. En todas 

ellas, las cifras de Mopti—región con mayor afectación, con diferencia, del terroris-

mo—son las peores de la comparativa con el resto de las regiones disponibles.

En primer lugar, el nivel de escolarización primaria es de un 32% que, en contraste 

con la cifra inmediatamente superior (44,5%, en Kayes), supone una diferencia de 

cerca de un 13% de la población infantil. 

Los niveles de analfabetismo, medidos por el porcentaje de población incapaz de leer 

una frase sencilla, muestran también valores preocupantes. Destaca, en ambos ca-

sos, la región de Mopti: entre la población femenina, el analfabetismo en Mopti es del 

90%, aunque en cuatro de las otras cinco demarcaciones de las que hay información 

disponible este porcentaje supera el 80%, por lo que la diferencia es menor que en 

variables estudiadas anteriormente. El caso masculino sí presenta mayor contraste: 

nuevamente, el mayor porcentaje de analfabetismo corresponde a la región de Mopti 

(80%), seguido del 71% de Ségou y el 70,3% de Kayes. En el resto de ellas, es nota-

blemente inferior al 70%, destacando el 27,7% de la región de Bamako.
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Sanidad y estándares de vida

El estudio de esta tercera y última categoría se realizará a través de la obtención de 

información sobre las siguientes variables:

	 - Porcentaje de población que utiliza métodos de contracepción moderna, en-

tendiéndose estos la píldora anticonceptiva, la implantación de un DIU, anticoncepti-

vos inyectables u otro tipo de implantes, así como preservativos masculinos y feme-

ninos (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Porcentaje de población con acceso a un correcto lavado de manos con agua 

y jabón (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Porcentaje de nacimientos registrados en cada una de las regiones de Malí 

(CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Porcentaje de mortalidad infantil, considerándose esta la que ha afectado a 

niños de hasta cinco años a lo largo de la década anterior a la realización del estudio 

de referencia (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

	 - Número medio de hijos por mujer (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF Internatio-

nal, 2014).

	 - Disponibilidad de un centro hospitalario o sanitario. En esta caso, se ha elabo-

rado un ratio que considere la disponibilidad geográfica de estos centros, tal y como 

se explica a continuación (CPS/SSDSPF, INFO-STAT, ICF International, 2014).

Dos de las variables que conforman esta categoría sí ofrecen datos de todas las 

regiones de Malí: el número de habitantes por cada doctor y por cada enfermero de 
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la región. En el primero de los casos, Mopti muestra un valor cercano a los 25.000 

habitantes por cada médico disponible, seguido de Koulikoro y de Sikasso—ambos 

con incidencia baja del terrorismo—. Por el contrario, las otras dos regiones de alta 

afectación de la violencia terrorista, Gao y Tombuctú, muestran un ratio muy inferior 

al de Mopti, con 10.322 y 14.302 habitantes por doctor, respectivamente. En el caso 

de la disponibilidad de enfermeros, la tendencia mostrada es similar: lidera la compa-

rativa Mopti, con casi 8.000 habitantes por facultativo, seguido de Koulikoro (7.295) y 

Kayes (5.626), mientras que las regiones de Gao y Tombuctú muestran una relación 

de 4.750 y 3.867 habitantes por facultativo, respectivamente.

No obstante, las características geográficas, la multitud de áreas desérticas, así 

como la notable dispersión de la población en algunas de ellas hacen necesaria una 

medición más profunda, que permita evaluar la disponibilidad de un servicio de salud, 

no solo en base a criterios poblacionales. Para ello, se ha tomado como medida el 

número de centros de salud disponibles por región y, teniendo en cuenta la superfi-

cie geográfica de cada una de las demarcaciones, se ha podido elaborar un ratio de 

disponibilidad de estos puntos médicos8. El cálculo de esta nueva variable muestra 

valores entre los 4 (Bamako) y los 600 (602, en el caso de Kayes) en seis de las 

nueve regiones de estudio, pero en tres de ellas supera con creces estas cifras: Kidal 

(13.766), Tombuctú (6995) y Gao (2624).  

Asimismo, otros factores miden esta categoría, aunque de los presentados a conti-

nuación las demarcaciones de Gao, Tombuctú y Kidal no pudieron ofrecer sus datos 

debido al conflicto armado existente por lo que se procederá con el mismo método 

que en los casos anteriores, tomando como referencia la región de Mopti. 

El primero de ellos es el porcentaje de hogares en los que hay disponibilidad de me-

dios para un correcto lavado de manos—agua y jabón—y, por tanto, un nivel mínimo 
8	 La disponibilidad de asistencia médica se mide por la superficie regional que cada centro de salud cubre, es 
decir, la existencia de un centro médico por cada X km2 de la región.
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de higiene entre sus miembros. En este caso, Mopti presenta el valor más bajo de 

todas las regiones disponibles (29,4%), seguida, muy de cerca, por Sikasso. Ade-

más, todas las regiones restantes—salvo Bamako—se encontrarían muy por debajo 

del 50%, por lo que los niveles generales de disponibilidad de higiene se consideran 

muy deficientes.

Otro valor relevante es el porcentaje de población que utiliza métodos de contracep-

ción modernos. Nuevamente, Mopti muestra valores notablemente bajos, siendo esta 

cifra inferior al 3%, seguido, a distancia, de Kayes (6,4%) y Koulikoro (9,3%).

El estudio de nacimientos y mortalidad infantil resulta también interesante para medir 

las condiciones de vida de la población local. En este caso, son tres las variables uti-

lizadas. La primera de ellas, la natalidad: los tres valores más altos, con una media 

por encima de seis hijos por mujer, los muestran las regiones deMopti (6,5%), Ségou 

(5,6%) y Sikasso (6,6%). En segundo lugar, el porcentaje de nacimientos registrados, 

que en el caso de Mopti muestran el valor más bajo a nivel nacional (71%), seguido 

de Ségou, que ya supera, levemente, el 80%. En tercer y último lugar, es fundamen-

tal atender a la mortalidad infantil, que alcanza máximos nacionales en la región de 

Ségou (5,6%), seguido por Mopti (5,3%).

5.2. Burkina Faso

5.2.1. Fragilidad estatal

Episodios violentos entre las fuerzas de seguridad y la población civil

En el caso de Burkina Faso, este tipo de violencia no alcanza valores relevantes 

hasta el año 2018. Hasta entonces, se encuentran dos dinámicas diferentes: por un 

lado, la existencia de incidentes de carácter puntual y aislado, como es el caso de 
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Centre-Nord, Centre-Ouest y Nord, cuya evolución a lo largo de los años subsiguien-

tes será analizada posteriormente. Por otro lado, cabe destacar el caso de la región 

Centre, donde los valores se han mantenido estables a lo largo de los doce años de 

estudio.

Es a partir de este año cuando se percibe un incremento muy pronunciado de los 

eventos registrados que, como en el caso de Malí, alcanzó máximos en 2020 con 75 

episodios de violencia, que contrastan con las escasas cifras registradas hasta 2018. 

La tendencia general es la extensión de la violencia, a partir de 2016, por Centro-Nor-

te, Centro-Oeste, Este, Norte y Sahel, llegando, en años posteriores, a afectar a la 

práctica totalidad de ellas.

A nivel agregado, el mayor número de incidentes de este tipo se han registrado en 

las regiones de Sahel (125), Este (38) y Centro (32), seguidas de Norte (18) y Centro 

Norte (15), en oposición a Plateau, Cascades y Centro-Sur, con un máximo de tres 

incidentes a lo largo de los 12 años estudiados.

Enfrentamientos intercomunitarios

Con respecto a la evolución de los enfrentamientos intercomunitarios, se aprecia una 

tendencia diferente, ya que se muestra más tardía que en la variable anterior. Hasta 

2019, los niveles registrados fueron bajos, inferiores a la decena por año. Es a partir 

de entonces cuando estas cifras se desbocan, manteniendo niveles muy altos en 

2020—cuando alcanzó el máximo de 53 eventos anuales—y cierto alivio en 2021.

Previamente a la implantación de grupos yihadistas en su territorio, a lo largo de 

estos años de baja incidencia, Burkina Faso registraba incidentes de este tipo en 

las regiones de Centro-Este, Boucle du Mouhoun, Centro-Sur, Plateau, Centro, Cen-

tro-Norte y Este. Sin embargo, el valor máximo acumulado en estos seis años (de 
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2010 a 2015) son muy inferiores a la evolución posterior, por lo que no se pueden 

considerar de relevancia.

Es a partir de 2019 cuando un mayor número de regiones se ven afectadas por este 

tipo de violencia, considerándose nuevamente 2020 como el más grave del período 

de estudio: fue el año en el que se alcanzó el máximo ya mencionado y, además, 

la afectación a lo largo de la geografía del país fue prácticamente total, ya que una 

región—la de Centro-Oeste—no registró ningún enfrentamiento interétnico o interco-

munitario.

A nivel regional, la distribución de las regiones más afectadas por estos enfrenta-

mientos es la siguiente: Sahel (44), Este (27), Centro-Norte (24), Centro-Este (14), 

Norte (12) y Sur-Oeste (11). Se aprecian, por tanto, menores diferencias entre ellas 

que en el caso maliense o en el estudio de violencia de fuerzas de seguridad hacia 

civiles.

Al inicio de los siguientes apartados se indicará, para cada una de las categorías, 

las variables disponibles para su medición, una breve definición de las mismas y la 

fuente de procedencia de los datos.

5.2.2. Condiciones de vida de la población

Para el estudio de las condiciones de vida de la población burkinesa se han man-

tenido los tres bloques generales utilizados anteriormente—economía, educación y 

sanidad y estándares de vida—, aunque las variables dentro de ellos son ligeramente 

distintas, dependiendo de la disponibilidad de datos concretos en cada uno de los 

países.
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En este caso, el estudio se ha realizado principalmente en base a dos fuentes, el 

informe anual del Institut National de la Statistique et de la Démographie de Burkina 

Faso y el informe elaborado por la United States Agency of International Development 

(USAID), que datan de 2014 y 2010, respectivamente, por lo que la disponibilidad de 

datos previos a la llegada del terrorismo yihadista al país es total. Como el número 

total de regiones (12) es superior al de Malí, a lo largo del estudio de Burkina Faso se 

resaltarán los cuatro casos más relevantes de cada una de las variables. 

Economía 

Para el análisis de esta primera categoría, las variables utilizadas han sido las si-

guientes:

	 - Porcentaje de población situado por debajo del índice de pobreza monetaria, 

que mide la cantidad mínima considerada necesaria para una correcta alimentación, 

educación, salud y vestimenta (Statistika centralbyran, INSD, 2015).

	 - Niveles de desempleo, disgregados por sexo y medidos en porcentaje de po-

blación que no ha trabajado en los 12 meses anteriores a la realización del informe 

(INSD, ICF International, 2012).

El primer indicador económico sería la pobreza monetaria, cuyo peor valor se mostra-

ría en la región Norte (70,4), seguido de Boucle du Mouhoun (59,7%), Centro-Oeste 

(51,6%) y Este (50%). Se aprecia, por tanto, una notable diferencia entre el primer y 

el segundo valor, con un contraste de más de un 11%.

Otra variable que considerar es el nivel de desempleo, en el que se hace distinción 

entre porcentaje de la población masculina y femenina. En el primero de los casos, 

los mayores niveles corresponderían a las regiones Centro (15,8%) y Hauts Bassins 
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(10,4%), que muestran un notable contraste con las siguientes de la comparativa, 

Centro-Este (4%) y Centro-Norte (1,5%), y que se consideran, a nivel general, unos 

niveles muy altos de empleabilidad. Por otro lado, en el caso de las mujeres, el mayor 

desempleo registrado corresponde a la región de Sahel (58%), seguida de Centro 

(34,8%), Norte (23,3%) y Hauts Bassins (20,5%). En este caso, en comparación con 

el de Malí, no se ha encontrado información relativa al funcionamiento de los servi-

cios públicos de desempleo.

Educación y acceso a información

Las variables que se han estudiado en esta categoría son:

	 - Niveles de analfabetismo, disgregados por sexo y medidos en función del por-

centaje de población que se muestra incapaz de leer una frase sencilla (INSD, ICF 

International, 2012).

	 - Tasa de escolarización primaria, medida en porcentaje de población que ha 

finalizado los estudios de nivel primario (INSD, ICF International, 2012).

	 - Porcentaje de población que cuenta con acceso, al menos una vez a la sema-

na, a emisiones de radio, disgregados por sexo (INSD, ICF International, 2012).

La primera variable a tener en cuenta para medir la educación de la población de 

cada una de las regiones es el porcentaje de analfabetismo, que también se ofre-

ce disgregado entre hombres y mujeres. En el caso masculino, los mayores nive-

les de analfabetismo se encontrarían en las regiones de Centro-Norte (78,6), Sahel 

(76,5%), Este (70,9%) y Centro-Este (69%). En el caso femenino, se encuentra un 

patrón prácticamente idéntico, pero en niveles ciertamente más altos: Este (87,4%), 

Sahel (87,2%), Centro-Norte (86,6%) y Sur-Oeste (84,5%). En general, a nivel nacio-
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nal, los niveles de analfabetismo son muy altos, siendo el menor de ellos en la región 

Centro, con el 32% en el caso masculino y el 47% en el femenino.

En cuanto a la escolarización primaria, el peor dato lo muestra nuevamente la región 

de Sahel, con tan solo un 18,7%, seguida de Este (28,4%), Sur-Oeste (30%) y Boucle 

du Mouhoun (38,7%). 

Por último, se mide el porcentaje de población que afirma no acceder a ningún medio 

de comunicación de manera semanal, valor que aparece nuevamente diferenciado 

entre valores masculinos y femeninos. En el caso de los hombres, el 58% de los que 

habitan en la región Centro-Sur no tienen acceso a información de manera, como 

mínimo, semanal. A este valor lo siguen los habitantes de la región Norte (37,3%), 

Sahel (37,2%) y Centro-Oeste (32,8%). Por otro lado, las mujeres que menor acceso 

tienen a medios de comunicación viven en Boucle du Mouhoun (66,2%), Sur-Oeste 

(63,1%), Sahel (58,8%) y Centro-Este (58,2%).

Sanidad y estándares de vida

El estudio de esta tercera y última categoría se realizará a través de la obtención de 

información sobre las siguientes variables:

	 - Índice Gini, que mide la desigualdad en la distribución de la renta dentro de 

un país (en este caso, dentro de cada una de las regiones) (Statistika centralbyran, 

INSD, 2015).

	 - Porcentaje de población que se encuentra bajo el índice de pobreza extrema 

(Statistika centralbyran, INSD, 2015).

	 - Porcentaje de población con acceso a un correcto lavado de manos con agua 

y jabón (INSD, ICF International, 2012).
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	 - Porcentaje de población que utiliza métodos de contracepción moderna, en-

tendiéndose estos la píldora anticonceptiva, la implantación de un DIU, anticoncepti-

vos inyectables u otro tipo de implantes, así como preservativos masculinos y feme-

ninos (INSD, ICF International, 2012).

	 - Porcentaje de mortalidad infantil, considerándose esta la que ha afectado a 

niños de hasta cinco años a lo largo de la década anterior a la realización del estudio 

de referencia (INSD, ICF International, 2012).

	 - Número medio de hijos por mujer (INSD, ICF International, 2012).

Ordenando las variables que conforman esta categoría de lo general a lo específico, 

la primera variable a considerar sería el Índice Gini, que mide, en términos amplios, 

la distribución de la renta en un país. Cuanto menor es este indicador, mayor es 

la desigualdad. En el caso de Burkina Faso, calculando esta cifra a nivel regional, 

las demarcaciones que salen peor paradas son Boucle du Mouhoun (25,4%), Este 

(25,1%), Sahel (24,2%) y Norte (23,8%).

Por otro lado, se consideran los índices de pobreza extrema y la disponibilidad de 

medios para un correcto lavado de manos—agua y jabón—y, por tanto, un nivel mí-

nimo de higiene entre sus miembros. En el primero de ellos, los dos peores casos se 

encontrarían en las regiones Norte (25%) y Boucle du Mouhoun (20,4%), seguidas 

de Centro-Este y Este, aunque los valores de estas dos últimas son inferiores a la mi-

tad de aquellas, por lo que la diferencia es considerable. Por otro lado, y respecto al 

lavado de manos, sorprende el gran contraste entre regiones: frente a Centro-Norte 

y Este—que no llegan al 3% de la población con acceso a estos medios—, así como 

Centro-Este y Boucle du Mouhoun—entre un 3 y un 5%—, se encontrarían la región 

Centro con un 35%. No obstante, nuevamente se aprecian unos niveles generales 

alarmantes.
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Otro valor relevante es el porcentaje de población que utiliza métodos de contracep-

ción modernos. Los peores valores los muestra la región de Sahel, con menos de un 

7% de su población como usuario de estos medios, seguida de Centro-Este, Cen-

tro-Norte y Centro-Oeste, todas ellas rondando el 9%. 

Por último, se muestra el estudio de nacimientos y mortalidad infantil. En este caso, 

se ha procedido a la medición de dos variables. La primera de ellas, la natalidad: los 

cuatro valores más altos, con una media de más de siete hijos por mujer, se registran 

en Sahel y Este, a los que siguen Boucle du Mouhoun y Sur-Oeste, con valores entre 

6,5 y 7. En segundo lugar, la mortalidad infantil alcanza máximos en Sahel (12%), 

seguida de cerca por Sur-Oeste, Este y Cascades, todos ellos con valores alrededor 

del 10%.

5.3. Níger

5.3.1. Fragilidad estatal

Episodios violentos entre las fuerzas de seguridad y la población civil

En el caso de Níger, se encuentra una tendencia similar a la de los dos países ante-

riores. En los años anteriores a 2018, los niveles agregados son prácticamente insig-

nificantes: de hecho, a lo largo de este período, solo las regiones de Agadez, Diffa y 

Niamey se vieron afectadas, en ningún caso con más de cuatro episodios anuales. 

Cabe recordar el carácter especial que se le confiere a las capitales nacionales por 

su carácter metropolitano, donde los enfrentamientos entre estas dos partes pueden 

ser más frecuentes y fuera del contexto del estudio del terrorismo.

No obstante, a partir de 2018, estos choques empiezan a aumentar con rapidez, 

destacando nuevamente el año 2020 como valor máximo (32), mientras que en 2021 
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cayeron a casi un tercio de aquellos. A partir de entonces, no solo aumentaron en 

regiones ya afectadas, como Diffa, sino que comienzan a suceder, por primera vez, 

en otras como Tillabéri.

Analizándolo a nivel regional, es Tillabéri la demarcación más afectada por este tipo 

de violencia, con 44 incidentes registrados, seguida de Diffa, con 34, y de la capital, 

Niamey, que cuenta con un total de 13. El resto de circunscripciones, Agadez, Mara-

di, Dosso, Tahoua y Zinder, se muestran por debajo de la decena a lo largo de los 12 

años estudiados.

Enfrentamientos intercomunitarios

La progresión de este tipo de violencia entre distintas comunidades locales ha segui-

do un aumento constante a lo largo de los años estudiados, aunque se ha mantenido 

en niveles notablemente más bajos que en los países aledaños. 

De hecho, es a partir de 2018 cuando se convierte en un fenómeno relativamente 

generalizado, llegando a alcanzar su máximo nivel en 2021, con un total de 13 en-

frentamientos. En estos cuatro años, han sido las regiones de Diffa, Tahoua y Tillabéri 

las que han mostrado una peor evolución.

Analizando una a una las demarcaciones, son precisamente estas tres regiones las 

que registran mayores cifras a nivel agregado: Diffa (17), Tahoua (14) y Tillabéri (11). 

Estos números contrastan notablemente con las otras tres en las que constan inci-

dentes de este tipo: Dosso (2), Zinder (1) y Maradi (1). De hecho, en este último gru-

po, no se han registrado episodios violentos a partir de 2017.
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5.3.2. Condiciones de vida de la población

Tal y como se ha procedido en los dos casos anteriores, para el estudio de las con-

diciones de vida de los ciudadanos de Níger se considerarán tres bloques genera-

les—economía, educación y sanidad y estándares de vida—aunque, nuevamente, se 

pueden apreciar ligeras modificaciones en las variables dentro de cada uno de ellos, 

en función de la disponibilidad de datos concretos.

En este caso, el estudio se basa en los datos de tres informes: nuevamente, el pro-

grama demográfico y de salud de la USAID, así como los informes regionales y anua-

les del Institut National de la Statistique de Níger. Los datos analizados datan entre 

2012 y 2015, por lo que la disponibilidad de datos previos a la llegada del terrorismo 

yihadista al país es completa. Respecto al número de regiones estudiadas (cinco, en 

este caso), se resaltarán los dos casos más relevantes de cada una de las variables, 

para realizar posteriormente una clasificación de cada una de las demarcaciones.

Nuevamente, tal y como se ha realizado en los dos casos anteriores, al inicio de los 

siguientes apartados se indicará, para cada una de las categorías, las variables dis-

ponibles para su medición, una breve definición de las mismas y la fuente de proce-

dencia de los datos.

Economía 
Esta primera categoría se medirá a partir de las siguientes variables:

	 - El índice de pobreza, calculado como el porcentaje de población que se en-

cuentra por debajo del nivel considerado como el umbral de pobreza (INS, 2018).

	 - Densidad de carreteras, calculadas como kilómetros disponibles de asfaltado 

por cada 1.000 kilómetros cuadrados (INS, 2018).
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	 - Niveles de desempleo, disgregados por sexo y medidos en porcentaje de po-

blación que no ha trabajado en los 12 meses anteriores a la realización del informe 

(INS, ICF, 2013).

El índice de pobreza muestra sus mayores valores en las regiones de Maradi (67,2%) 

y Dosso (60%), seguido de Tillabéri y Tahoua, en las que se mantiene, aproximada-

mente, entre 30 y 40%. Otro indicador revelador de la situación económica regional 

es la densidad de carreteras: en este caso, los resultados son opuestos a los de la 

incidencia de la pobreza: el peor valor se registra en la región de Tahoua, que no llega 

al 20%, mientras que Tillabéri supera, ligeramente, el 30%. Estas cifras contrastan 

con los casi 70 de Dosso y, por supuesto, con los más de 300 de la capital, Niamey.

Los otros dos indicadores disponibles son los índices de desempleo, tanto femenino 

como masculino. En el primero de ellos, Tahoua y Tillabéri vuelven a liderar la compa-

rativa, con más de un 70% en ambos casos; mientras que en el caso de los hombres 

es Niamey la que mayor desempleo registra, seguida de Maradi. Cabe destacar que 

Niamey sea, con diferencia, el que mayores niveles de desempleo masculino mues-

tra: como ya sucedía en el caso de Malí, es probable que esto pueda explicarse por 

el mejor funcionamiento de la economía y, por tanto, del servicio público de empleo, y 

que los menores valores de otras regiones de carácter rural se deban a que hay una 

alta incidencia de la economía sumergida. No obstante, la falta de disponibilidad de 

datos sobre el funcionamiento de estos servicios o economía informal impide corro-

borar esta hipótesis.

Educación y acceso a información

Las variables que se han estudiado en esta categoría son:
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	 - Niveles de analfabetismo, disgregados por sexo y medidos en función del 

porcentaje de población que se muestra incapaz de leer una frase sencilla (INS, ICF, 

2013).

	 - Porcentaje de población que carece de acceso, al menos una vez a la sema-

na, a cualquier tipo de medio de comunicación (INS, ICF, 2013).

	 - Tasa de escolarización primaria, medida en porcentaje de población que ha 

finalizado los estudios de nivel primario (INS, ICF, 2013).

Comenzando, nuevamente, por el porcentaje de analfabetismo de la población, entre 

los valores de las mujeres destacan los casos de Tahoua y Maradi, ambas con un 

90% de población femenina incapaz de leer una frase sencilla. Por otro lado, en el 

caso de los hombres, estos máximos no llegan al 70%, destacando el caso de Tilla-

béri (68,5%) y Dosso (64%).

Por otro lado, en cuanto a acceso a la información, se ha medido el porcentaje de 

población—diferenciando entre hombres y mujeres—que no cuenta con acceso a 

medios de comunicación al menos una vez a la semana: en este caso, tanto en el 

sector masculino como en el femenino, los peor parados son los ciudadanos de Ta-

houa y Dosso.

Por último, en cuanto al nivel de escolarización primaria, destacan negativamente 

las regiones de Maradi (50%) y Tahoua (41%). No obstante, dejando aparte a Nia-

mey, donde la tasa de escolarización es del 84%, las regiones de Tillabéri y Dosso 

muestran niveles muy deficientes, con poco más del 50% de su población regional 

habiendo superado este nivel de estudios.
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Sanidad y estándares de vida

Finalmente, el estudio de esta tercera categoría se realizará a través de la obtención 

de datos sobre las siguientes variables:

	 - Cobertura de agua potable, calculada como el porcentaje de hogares con 

acceso a la misma, entendiéndose acceso como agua procedente de grifos en las 

viviendas o fuentes comunes en las localidades (INS, 2018).

	 - Porcentaje de población que utiliza métodos de contracepción moderna, en-

tendiéndose estos la píldora anticonceptiva, la implantación de un DIU, anticoncepti-

vos inyectables u otro tipo de implantes, así como preservativos masculinos y feme-

ninos (INS, ICF, 2013).

	 - Porcentaje de población que carece de cualquier tipo de cobertura médica, ya 

sea pública o privada. Estos datos están disgregados entre hombres y mujeres (INS, 

ICF, 2013).

	 - Número medio de hijos por mujer (INS, ICF, 2013).

	 - Disponibilidad de facultativos, calculada como el número de habitantes de los 

que, en teoría, tendría que ocuparse cada doctor disponible en Níger (población total 

regional / número de doctores disponibles por región) (INS, ICF, 2013).

Iniciando nuevamente el estudio por los indicadores de carácter más general, el pri-

mer valor a considerar sería la cobertura de agua potable. En este caso, las regiones 

de Tillabéri y Tahoua no superan el 45% de los hogares con acceso a agua potable, 

en contraste con el resto de ellas, que superan, dos de ellas ampliamente, el 50%.



 Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Marta Summers |  55

Por otro lado, y ya en cuanto a sanidad se refiere, la cobertura médica es muy de-

ficiente a nivel nacional, registrando, en todas las regiones estudiadas, valores por 

debajo del 10% de cobertura médica, ya sea pública, privada o comunitaria. Otra 

variable útil para analizar el estado de la sanidad es el porcentaje de población que 

utiliza métodos de contracepción modernos. Los peores valores los muestra la región 

de Maradi con un 7%, seguida de Dosso, que supera escasamente el 11%. No obs-

tante, en el mejor de los casos, en Niamey, no llega al 32%.

Estos valores pueden explicar, entre otros, la alarmante tendencia de la natalidad 

en Níger, que llega a superar los ocho hijos por mujer en la región de Maradi (8,4) y 

muestra valores mayores a siete en Tillabéri (7,9), Dosso (7,5) y Tahoua (7,3). 

Por último, respecto a la disponibilidad de médicos por habitantes, y considerando la 

media a nivel nacional, que es de más de 28.000 habitantes por doctor, resultan pre-

ocupantes los valores de Tahoua, que roza los 99.000 habitantes, y de Maradi, donde 

es superior a 63.000 personas.

6. Relación entre las variables de fragilidad y la evolución del 
terrorismo

A continuación, se relacionarán las variables estudiadas hasta este punto, para cada 

una de las regiones de los tres países de estudio. En este caso, las variables dis-

ponibles no son uniformes, al diferir estas en cada uno de los Estados que han sido 

analizados, por lo que el estudio no se podrá homogeneizar para todas las regiones, 

independientemente del país al que pertenezcan, y es por ello quese realizará de 

manera independiente en cada uno de los tres países.
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En primer lugar, en lo referente a la fragilidad estatal, se procederá a establecer nive-

les de riesgo (alto, medio o bajo) para cada una de las regiones, pudiendo así cote-

jarlo con la incidencia del terrorismo en cada una de las demarcaciones.

Posteriormente, respecto a las condiciones de vida de los ciudadanos, se  conta-

bilizará la frecuencia de cada una de las tres categorías establecidas—economía, 

educación y salud y estándares de vida—, pudiendo así establecer en qué porcentaje 

figuran los datos de cada una de estas en los percentiles menores de 30: en el caso 

de Malí, que cuenta con nueve regiones, los peores tres valores; en Burkina Faso, 

con 12 demarcaciones, los peores cuatro valores; y en el caso de Níger, donde el nú-

mero de regiones estudiadas es menor (cinco), los dos valores más negativos. Estos 

valores serán considerados de nivel rojo, mientras que los subsiguientes—hasta el 

percentil 70—,se clasificarán como nivel naranja.

Llegado este punto, se procederá a elaborar el ya mencionado Índice de Fragilidad, 

que será la media aritmética de los porcentajes obtenidos en cada una de las tres 

categorías.

Finalmente, se compararán estos datos con los niveles de incidencia del terrorismo 

yihadista, ya definidos en el apartado cuarto.

6.1. Malí

6.1.1. Fragilidad estatal

En el caso de Malí, tal y como se ha estudiado anteriormente, los enfrentamientos 

entre fuerzas de seguridad y población civil empiezan a aumentar a partir de 2012, 

acelerándose a partir de 2018. Durante estos primeros años, fueron más frecuentes 

en Ségou, Kidal y Koulikoro, que no se vieron especialmente afectados por la violen-
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cia yihadista durante esta primera mitad de la década de 2010 pero que, curiosamen-

te, son estados fronterizos a aquellos en los que el terrorismo golpeó con fuerza por 

aquel entonces. 

No obstante, en 2013 sí comenzaron a afectar a las regiones donde la incidencia del 

terrorismo era creciente y que, de hecho, a nivel agregado a lo largo de los años de 

estudio son los que más enfrentamientos presentan: Mopti, Gao, Tombuctú, Ségou y 

Kidal.

Región Número de incidentes Incidencia terrorismo

Mopti 157 Alto

Segou 37 Medio

Gao 36 Alto

Bamako 31 Bajo

Tombouctou 23 Medio

Kidal 18 Medio

Koulikoro 4 Bajo

Sikasso 3 Bajo

Kayes 1 Bajo

Tabla 5: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad 
sobre la población civil y el nivel de incidencia del terrorismo por región. Malí. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.
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De hecho, si se realiza una comparativa de ambas variables, ordenando las regio-

nes en función del número de incidentes de este tipo registrados, se aprecia una 

coincidencia total entre ambas: las regiones que más episodios de este tipo han 

sufrido son también aquellas donde la incidencia del terrorismo yihadista es mayor. 

Cabe destacar el caso especial de Bamako que, al tratarse de la capital, cuenta con 

características especiales, tal y como se indicó en el apartado correspondiente. Por 

otro lado, en el caso de los enfrentamientos intercomunitarios, se aprecia la misma 

tendencia ya expuesta en la variable anterior, ya que han ido en continuo aumento a 

la vez que el terrorismo. Analizando Malí a nivel nacional, este tipo de violencia co-

menzó a verse notablemente incrementada a partir de 2017, momento hasta el cual 

habían afectado, de manera leve, a Mopti y Gao, sobre todo. Procediendo a realizar 

una comparativa entre el nivel de violencia intercomunitaria y la incidencia del terro-

rismo, la situación en sería la siguiente:

Región Número incidentes Incidencia terrorismo

Mopti 474 Alta

Segou 91 Medio

Gao 23 Alto

Tombouctou 14 Medio

Kayes 8 Bajo

Koulikoro 5 Bajo

Kidal 4 Medio

Bamako 4 Bajo

Sikasso 4 Bajo

Tabla 6: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad sobre 
la población civil y el nivel de incidencia del terrorismo por región. Malí. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.
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Por tanto, nuevamente, se aprecia una relación fuerte entre el número de incidentes 

de violencia interétnica o intercomunitaria y la afectación de dichas regiones por par-

te de la violencia yihadista, encontrando cierta coincidencia entre ambas, ya que, a 

nivel agregado, las regiones más afectadas por el terrorismo registran, también, los 

mayores valores de enfrentamientos intercomunitarios.

6.1.2. Condiciones de vida de la población

En el caso de Malí, se aprecia una fuerte relación entre la incidencia del terrorismo y 

la fragilidad de las condiciones de vida de la población: las regiones más afectadas 

por el terrorismo son aquellas con los más altos Índices de Fragilidad, por lo que se 

puede afirmar que hay una correspondencia total entre ambas variables. De hecho, 

en una de ellas—Gao—, hay una coincidencia total con cada una de las categorías 

de fragilidad. Esto también se produce en la región de Tombuctú, considerada de inci-

dencia media, pero con más de 300 atentados acumulados, por lo que se encontraría 

cerca del límite establecido para ser considerado de incidencia alta.

Por otro lado, el resto de las regiones con incidencia media del terrorismo—Kidal y 

Ségou—son las que muestran los valores intermedios de dicho Índice de Fragilidad, 

ambas con cifras que oscilan entre un 60% y 63% de coincidencia.

Las regiones con un índice inferior al 60% son todas las que cuentan con una inci-

dencia baja de la violencia terrorista de carácter yihadista. Muestran, por tanto, una 

coincidencia robusta entre el Índice de Fragilidad y la incidencia del terrorismo.
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Percentil <30%

Región Incidencia 
terrorismo Economía Educación

Salud y 
estándares de 

vida

Índice de 
fragilidad 

Mopti Alto 40% 100% 83,4% 74%

Gao Alto 100% 100% 100% 100%

Tombuctú Medio 100% 100% 100% 100%

Kidal Medio 80% 0% 100% 60%

Ségou Medio 40% 83,4% 67% 63%

Sikasso Bajo 20% 16,7% 50% 29%

Koulikoro Bajo 20% 0% 50% 23%

Kayes Bajo 40% 67% 50% 52%

Bamako Bajo 20% 0% 0% 7%

Tabla 7: Detalle de las categorías que conforman las condiciones de vida de la población; Índice de Fragilidad e inci-
dencia del terrorismo en Malí, por región.
Fuente: Elaboración propia.

6.2. Burkina Faso

6.2.1. Fragilidad estatal

En el caso de Burkina Faso, se encuentra una tendencia muy similar a la hallada en 

Malí, ya que el incremento de los episodios de violencia de las fuerzas de seguridad 

hacia la población civil se ha producido en paralelo al del terrorismo yihadista. En 

este caso sí se aprecia una evolución ligeramente más tardía, ya que la evolución 
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cronológica muestra un fuerte incremento a partir de 2020, es decir, dos años des-

pués de la consolidación del terrorismo yihadista en el país9.

Ya analizando a nivel regional, aparte de la ya mencionada zona de Centre, es, en 

general, entre las demarcaciones con más violencia terrorista donde más incidentes 

de este tipo se han desarrollado, evidenciando, por tanto, relación entre ambos fenó-

9	 En cuanto a la evolución temporal del terrorismo yihadista en el país, si bien se considera 2016 como el año de 
inicio, no fue hasta 2018 cuando se registraron los mayores aumentos de actividad de estos grupos, niveles que en los 
tres años subsiguientes se multiplicaron por más de dos.

Región Número de incidentes Incidencia terrorismo

Sahel 125 Alto

Est 38 Alto

Centre 32 Bajo

Nord 18 Medio

Centre-Nord 15 Medio

Hauts-Bassins 9 Bajo

Boucle du Mouhoun 6 Medio

Centre-Est 6 Bajo

Centre-Ouest 5 Bajo

Sud-Ouest 5 Bajo

Cascades 3 Bajo

Centre-Sud 3 Bajo

Tabla 8: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad sobre la población 
civil y el nivel de incidencia del terrorismo por región. Burkina Faso. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.
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menos, independientemente del factor temporal anteriormente indicado.

Este es también el caso de los enfrentamientos interétnicos o intercomunitarios, que 

en años previos a la llegada del terrorismo al país carecían de notoriedad. En esta 

ocasión, es a partir de enero de 2019 cuando aumentan de manera notable, regis-

trando, sin embargo, un considerable descenso en 2021.

Región Número incidentes Incidencia del terrorismo

Sahel 44 Alto

Est 28 Alto

Centre-Nord 25 Medio

Centre-Est 17 Bajo
Nord 12 Medio

Sud-Ouest 11 Bajo

Boucle du Mouhoun 10 Medio

Centre 7 Bajo

Cascades 5 Bajo

Centre-Sud 5 Bajo
Centre-Ouest 3 Bajo
Hauts-Bassins 2 Bajo

Tabla 9: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad sobre la población civil y 
el nivel de incidencia del terrorismo por región. Burkina Faso. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.

Ya en el plano regional, se aprecian, nuevamente, nexos entre ambas variables, ya 

que las regiones más afectadas por la violencia yihadista son también donde más 

enfrentamientos intercomunitarios se han sucedido a lo largo de los últimos años.
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6.2.2. Condiciones de vida de la población

Si bien la tendencia mostrada en Burkina Faso es similar a la de Malí, la robustez 

de dicha relación es ligeramente inferior a este. Nuevamente, las dos regiones con 

mayor afectación del terrorismo yihadista muestran también un mayor Índice de Fra-

gilidad, en ambos casos superior al 59%. No hay, por tanto, ninguna coincidencia del 

100%, como en el caso del país anterior.

Respecto a las demarcaciones donde el impacto del terrorismo se considera medio, 

los valores de dicho índice oscilan entre 35% y 52%, mostrando completa coherencia 

con los hallazgos explicados anteriormente, y siguiendo, una vez más, la evolución 

del Índice de Fragilidad, que también se muestra en valores medios.

No obstante, es en el caso de las regiones con incidencia baja del terrorismo yiha-

dista donde se encuentran estos valores un tanto diferentes, ya que se encuentran 

regiones en las que el Índice de Fragilidad es considerado medio, pero la incidencia 

del terrorismo es baja. Estos casos serán posteriormente analizados en detalle, ya 

que los datos entrañan una importancia significación en cuanto al objetivo del pre-

sente estudio.
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Percentil <30%

Región Incidencia 
terrorismo Economía Educación

Salud y 
e s t á n d a r e s 

de vida

Índice de 
fragilidad

Sahel Alto 33% 100% 67% 67%

Est Alto 33% 60% 83,3% 59%

Centre-Nord Medio 33% 40% 33% 35%

Nord Medio 67% 20% 33% 40%

Boucle du 
Mouhoun Medio 33% 40% 83,3% 52%

Cascades Bajo 0% 0% 17% 6%

Centre-Est Bajo 33% 40% 50% 41%

Sud-Ouest Bajo 0% 60% 33% 31%

Centre Bajo 67% 0% 0% 22%

Centre-Sud Bajo 0% 20% 0% 7%

Hauts-Bassins Bajo 67% 0% 0% 22%

Centre-Ouest Bajo 33% 20% 17% 23%

Tabla 10: Detalle de las categorías que conforman las condiciones de vida de la población; Índice de Fragilidad e 
incidencia del terrorismo en Burkina Faso, por región.
Fuente: Elaboración propia.

6.3. Níger

6.3.1. Fragilidad estatal

Por último, el caso de Níger, se aprecia una tendencia similar a la ya expuesta en 

los dos países estudiados anteriormente. Los choques entre autoridades y ciuda-

danos comenzaron a aumentar a partir de 2018, por tanto, dos años después de la 

implantación de los grupos terroristas en el país. Anteriormente a 2016, solo se tie-

nen constancia de enfrentamientos en la capital del país, Niamey, que, como ya se 
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ha indicado en los dos países anteriores, se considera como un caso de especiales 

características por su condición de ciudad principal. 

Esta evolución ha tenido especial incidencia en Tillabéri y Diffa, además de en la 

capital, Niamey, que son también los que finalmente muestran los niveles agregados 

más altos.

Región Número Incidentes Incidencia Terrorismo

Tillaberi 44 Alto

Diffa 34 -

Niamey 13 Bajo

Agadez 6 -

Maradi 3 Bajo

Dosso 1 Bajo

Tahoua 1 Bajo

Zinder 1 -

Tabla 11: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad sobre la 
población civil y el nivel de incidencia del terrorismo por región. Níger. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.

Nuevamente, si contrastamos estas cifras con la incidencia del terrorismo a nivel re-

gional, encontramos una mayor relación entre ambas variables en las dos demarca-

ciones que más afectadas se ven por el terrorismo: en primer lugar, Tillabéri, seguida 

de Diffa10, que coinciden con los dos niveles más altos de estos episodios de violen-

cia hacia la población civil y que muestran una notable diferencia con el resto de los 

valores. En el resto de regiones, todas ellas consideradas de riesgo bajo en cuanto 

a terrorismo yihadista, los valores de episodios violentos sobre la población civil son 

considerablemente inferiores. 

10	 Principal región afectada por el terrorismo yihadista en la cuenca del Lago Chad, subregión no considerada 
para el presente estudio.
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Por otro lado, en lo referente a los enfrentamientos entre distintas comunidades étni-

cas o locales, su evolución ha sido muy inferior a la de la violencia hacia la población 

civil por parte de las fuerzas de seguridad. No obstante, sí muestran un aumento 

constante a lo largo del tiempo. Se pueden apreciar, a continuación, las regiones en 

las que han tenido lugar choques de este tipo que, tal y como muestra la tabla 12, 

no han afectado a todo el territorio nacional ni a todas las regiones de estudio del 

presente informe.

Región Número Incidentes Incidencia terrorismo

Diffa 17 -

Tahoua 14 Bajo

Tillaberi 11 Alto

Dosso 2 Bajo

Zinder 1 -

Maradi 1 Bajo

Niamey 0 Bajo

Tabla 12: Relación entre el número de incidentes violentos de las fuerzas de seguridad sobre la población 
civil y el nivel de incidencia del terrorismo por región. Níger. 2010-2021.
Fuente: Elaboración propia.

Nuevamente, tras el estudio del ámbito regional, se encuentra relación entre ambas 

variables, similar a la de la dimensión anterior, ya que precisamente las tres regiones 

que más violencia yihadista han sufrido (incluyendo esta vez a Diffa y Tahoua, que 

numéricamente está considerada de incidencia baja del terrorismo) son las que han 

registrado los tres mayores valores, con diferencia, de enfrentamientos intercomuni-

tarios.
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6.3.2. Condiciones de vida de la población

En el caso de Níger, la relación entre ambas dimensiones es más débil: el mayor 

valor del Índice de Fragilidad correspondería a la región de Tahoua, donde el nivel 

de afectación de la violencia yihadista se considera bajo. A esta la seguirían Maradi 

y Dosso—impacto bajo—y, posteriormente, Tillaberi que, como ya se ha analizado 

anteriormente, cuenta, de largo, con los mayores niveles de terrorismo yihadista.

Percentil <30

Región Incidencia 
terrorismo Economía Educación

Salud y 
estándares 

de vida

Índice de 
fragilidad

Tillaberi Alto 2/4 1/5 2/6 34%

Tahoua Bajo 2/4 4/5 4/6 66%

Niamey Bajo 1/4 0/5 0/6 8%

Dosso Bajo 1/4 3/5 2/6 39%

Maradi Bajo 2/4 2/5 4/6 52%

Tabla 13: Detalle de las categorías que conforman las condiciones de vida de la población; Índice de Fragili-
dad e incidencia del terrorismo en Níger, por región.
Fuente: Elaboración propia.
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7. Interpretación y análisis de los datos

A continuación, se expondrán los principales hallazgos que se pueden extraer con los 

datos anteriormente expuestos, que serán presentados en el mismo orden seguido 

a lo largo de todo el texto, comenzando por la relación entre el terrorismo y la fragili-

dad estatal y, posteriormente, su posible vinculación a las condiciones de vida de la 

población.

7.1. Sobre fragilidad estatal

En el caso de la existencia de episodios de abusos y violencia por parte de las fuer-

zas de seguridad sobre la población civil, se aprecia una tendencia uniforme en los 

tres países de estudio, que no habían registrado apenas incidentes de este tipo du-

rante los años anteriores a la llegada del terrorismo.

Se puede afirmar que, si bien no en todas las regiones en las que ha habido violencia 

por parte de las fuerzas de seguridad hay un mayor nivel de terrorismo, sí que hay 

una relación contraria: en aquellas demarcaciones donde la violencia terrorista es 

mayor, los episodios violentos por parte de las fuerzas de seguridad hacia civiles son 

también mayores. No obstante, atendiendo a la cronología de ambos fenómenos, se 

evidencia un crecimiento prácticamente paralelo de ambas dimensiones, por lo que 

este tipo de enfrentamientos con las fuerzas de seguridad no se pueden considerar 

como precursores de la violencia yihadista, sino que, con una mayor probabilidad, 

se trataría de un efecto de la misma. Por el contrario, en los casos puntuales que ya 

registraban este tipo de violencia y que no han sido afectados por el terrorismo (por 

ejemplo, la región burkinesa de Centre), la tendencia no ha variado a lo largo de los 

años, manteniéndose en niveles similares y estables a lo largo de los doce años de 

estudio.
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Los enfrentamientos intercomunitarios muestran la misma tendencia, también uni-

forme en los tres países de estudio: se observa un aumento exponencial de los mis-

En aquellas demarcaciones 
donde la violencia terroris-
ta es mayor, los episodios 
violentos por parte de las 
fuerzas de seguridad hacia 
civiles son también mayores.

mos en los últimos cuatro años, coincidente con 

los años de mayor incidencia, a nivel general, del 

terrorismo yihadista. En este caso, si se analiza 

nuevamente la evolución temporal de ambas di-

mensiones, se aprecia la misma trayectoria que en 

la variable anterior, ya que este tipo de episodios 
violentos han aumentado, precisamente, a partir de la consolidación de los grupos yi-

hadistas en cada uno de los territorios estudiados. Por lo tanto, la instrumentalización 

de este tipo de conflictos locales por parte de los grupos terroristas quedaría eviden-

ciada, ya que la relación entre la evolución de ambas variables es muy robusta.

7.2. Sobre condiciones de vida de la población

Antes de proceder al análisis de esta dimensión del estudio, resulta fundamental 

destacar la gran complejidad que envuelve a la llegada e implantación del terrorismo 

yihadista, fenómeno que no puede ser explicado por una sola variable o causa. 

Por lo tanto, tan solo por la existencia de muy altos valores del Índice de Fragilidad 

en una región no se puede concluir que se espere la próxima llegada del terrorismo, 

ni viceversa. No obstante, sí se encuentra una correspondencia entre zonas en las 

que tanto la incidencia del terrorismo como el Índice de Fragilidad es más alta, por lo 

que sí queda probada una relación. 

Además, considerando la situación de extrema gravedad en la que se encuentran 

estos países respecto a terrorismo, explicada en el apartado correspondiente al aná-

lisis de este fenómeno, permite que se les considere especialmente vulnerables y ex-

puestos a este tipo de violencia, por lo que el nivel de riesgo es mayor a otros países 

del continente que muestren una fragilidad similar.



| La fragilidad estatal como facilitador del terrorismo en África Occidental70

En el caso de Malí, se encuentra una correspondencia absoluta entre el Índice de 

Fragilidad y el nivel de incidencia del terrorismo, ya que, en las regiones donde este 

es alto, los índices de fragilidad lo son también: Mopti, Gao, Tombuctú, Kidal y Ségou. 

En el resto de regiones, también hay coincidencia total entre niveles medios y bajos 

de ambas variables.

Analizando cada una de las tres categorías que conforman el Índice de Fragilidad, 

destaca la de salud y estándares de vida, que se encuentra en niveles muy desfa-

vorables en todas las regiones donde el terrorismo es alto o medio, seguida de la 

educación y la economía.

En cuanto a Burkina Faso, la correspondencia no es tan lineal, pero se encuentra 

también una clara relación entre ambas variables: las demarcaciones con mayor inci-

dencia del terrorismo tienen también altos niveles de fragilidad. Destacan la regiones 

de Sahel, Est, Centre-Nord, Nord y Boucle du Mouhoun. Dentro de las categorías 

que conforman este índice de medición destaca, nuevamente, la variable de salud y 

estándares de vida, en niveles altos en tres de los cinco casos mencionados. 

Por último, en Níger no se encuentra una relación fuerte entre ambas dimensiones, 

ya que la región más afectada, con mucho, por el terrorismo, no muestra un Índice 

de Fragilidad tan preocupante como los de circunscripciones como Tahoua, donde la 

violencia yihadista es menor. El caso de Níger requeriría, por tanto, un estudio pro-

fundo con una aproximación distinta al problema, ya que, probablemente, las razones 

por las que los grupos terroristas se encuentran y consolidan allí serían de distinta 

naturaleza.

Tanto en el caso de Malí como de Burkina Faso, la dimensión del Índice de Fragilidad 

que más relacionada se muestra con el terrorismo es la de salud y estándares de 
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vida, por lo que las variables que conforman esta dimensión serían prioritarias a la 

hora de abordar el fenómeno del terrorismo mediante programas de desarrollo.

8. Posibles aplicaciones a políticas exterior y programas de 
prevención

Hasta ahora, la investigación se ha centrado en los territorios con mayor incidencia 

del terrorismo, pero hay una dimensión fundamental destinada a la prevención de la 

expansión e implantación de estos grupos en la región del Sahel. Para ello, habrá 

que focalizar el análisis en las regiones donde el nivel de incidencia de la violencia 

yihadista sea bajo, o incluso nulo, pero que cuenten con una fragilidad—tanto estatal 

como relacionada con las condiciones de vida—elevada o, al menos, media. Algunas 

de ellas ya han sido mencionadas, de forma general, a lo largo de los apartados de 

análisis. 

En el caso de Malí y Burkina Faso, donde la coincidencia entre fragilidad de las condi-

ciones de vida de los ciudadanos y la incidencia del terrorismo sigue una distribución 

uniforme—de absoluta linealidad, en el caso de Malí—, se pueden identificar con fa-

cilidad regiones en las que, si bien los actuales niveles de violencia se consideran ba-

jos, las condiciones de vida de su población los hacen más vulnerables a la violencia 

de tipo yihadista. Para ello, se procederá a ordenar el Índice de Fragilidad de mayor a 

menor, para posteriormente contrastarlo con el nivel de afectación del terrorismo, pu-

diendo así identificar objetivos prioritarios de políticas de prevención y fortalecimiento 

de las condiciones socioeconómicas, de sanidad y educación.

Malí

En primer lugar, respecto a la fragilidad estatal maliense, las regiones de Kayes y 

Koulikoro tendrían que ser tenidas en cuenta, ya que, pese a la baja incidencia del 
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terrorismo yihadista en sus territorios, sí muestran valores ligeramente elevados de 

enfrentamientos comunitarios, que, como ya ha quedado probado en el apartado 

anterior, pueden ser instrumentalizados por los grupos terroristas para asentarse en 

estos territorios.

Por otro lado, atendiendo a las condiciones de vida de la población y a la incidencia 

del terrorismo, se ha realizado una clasificación de las regiones según el Índice de 

Fragilidad, que resultaría de la siguiente manera:

Región Riesgo terrorismo Índice de 
fragilidad

Gao Alto 100%

Tombuctú Alto 100%

Mopti Alto 74%

Ségou Medio 63%

Kidal Medio 60%

Kayes Bajo 52%

Sikasso Bajo 29%

Koulikoro Bajo 23%

Bamako Bajo 7%

Tabla 14: Clasificación de regiones según Índice de Fragilidad, Malí.
Fuente: Elaboración propia.

Considerando, por tanto, que el objetivo de los programas de prevención son las 

regiones donde la incidencia actual de la violencia yihadista es baja, habría que prio-

rizar las regiones de Kayes, Sikasso y Koulikoro, ya que muestran unos valores nada 

desdeñables de fragilidad, por lo que a ese respecto resultarían propicias para la 
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implantación de grupos terroristas. Se aprecia cómo dos de ellas—Kayes y Kouliko-

ro—son también las señaladas respecto a fragilidad estatal.

Si estos niveles de fragilidad se contrastan con la evolución del terrorismo a lo largo 

de los últimos años, se aprecia, en las tres, una tendencia desfavorable, ya que el 

número de atentados ha aumentado notablemente desde 2019. Deberían ser, por 

tanto, prioritarias a la hora de implantar programas de prevención y gobernanza, en 

un intento de evitar la consolidación de los grupos yihadistas en ellas.

Figura 6: Regiones prioritarias para programas de prevención. Malí.
Fuente: Elaboración propia.

Burkina Faso

En el caso de Burkina Faso, y atendiendo primero a la fragilidad estatal, se identifica 

a las regiones de Hauts-Bassins, Centre-Est y Sud-Ouest como prioritarias a la hora 

de implementar acciones preventivas, ya que, pese a la baja incidencia del terrorismo 

yihadista que registran, cuentan con valores más elevados en cuanto a episodios de 

violencia de las autoridades hacia la población civil, en el caso de la primera, y de 

enfrentamientos interétnicos o intercomunitarios, en el caso de las otras dos. Como 
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ya se ha estudiado anteriormente, estas problemáticas podrían ser utilizadas por los 

grupos yihadistas para su propia causa.

Por otro lado, en relación al Índice de Fragilidad, la comparativa regional en función 

de sus valores, considerando además la incidencia del terrorismo en cada una de las 

demarcaciones, sería la siguiente:

Región Riesgo 
terrorismo

Índice de 
fragilidad

Sahel Alto 67%

Est Alto 59%

Boucle du Mouhoun Medio 52%

Centre-Est Bajo 41%

Nord Medio 40%

Centre-Nord Medio 35%

Sud-Ouest Bajo 31%

Centre-Ouest Bajo 23%

Centre Bajo 22%

Hauts-Bassins Bajo 22%

Centre-Sud Bajo 7%

Cascades Bajo 6%

Tabla 15: Clasificación de regiones según Índice de Fragilidad, Burkina Faso.
Fuente: Elaboración propia.

Se evidencia, por tanto, la importancia que la región Centre-Est tiene para los pro-

pósitos que se analizan en este apartado, ya que, pese a tener un impacto bajo del 

terrorismo yihadista, muestra un nivel de fragilidad mayor al de la región Nord, donde 

el nivel de violencia es mayor. Esta coincide, además, con las prioridades identifica-
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das en cuanto a fragilidad estatal, por lo que debería ser la primera circunscripción en 

recibir programas de desarrollo.

Además de esta, las demarcaciones de Centre-Nord, Sud-Ouest, Centre-Ouest, Cen-

tre y Hauts-Bassins también merecen, por este orden, especial atención, consideran-

do el valor de sus índices de fragilidad. Dos de ellas (Hauts-Bassins y Sud-Ouest) se 

consideran también prioritarias en el estudio de la fragilidad estatal.

Figura 7: Regiones prioritarias para programas de prevención. Burkina Faso.
Fuente: Elaboración propia.

Niger

Al no arrojar resultados concluyentes, en el caso de Níger no se pueden establecer 

directrices claras a la hora de direccionar esfuerzos de prevención. Las regiones con 

mayor Índice de Fragilidad, tal y como se ha expuesto en apartados anteriores, son, 

ordenadas de mayor a menor, Tahoua, Maradi, Dosso, Tillabéri y Niamey. No obstan-

te, es evidente que en este país las dinámicas terroristas siguen patrones diferentes, 
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por lo que, probablemente, a la hora de planificar esfuerzos de fortalecimiento estatal 

y de condiciones de vida de los ciudadanos con la información ofrecida en el presente 

informe, sería más útil priorizar las demarcaciones más golpeadas por la violencia yi-

hadista, que en este caso serían Tillabéri y Tahoua. En este último caso, la región es 

especialmente vulnerable en términos de educación y de salud y estándares de vida, 

por lo que habría que priorizar esfuerzos en este ámbito, mientras que en Tillabéri 

el Índice de Fragilidad es el segundo mejor de la región occidental del país, lo que 

contrasta enormemente con la incidencia del terrorismo allí.

Región Riesgo terrorismo Índice de fragilidad

Tahoua Medio 66%

Maradi Bajo 52%

Dosso Bajo 39%

Tillaberi Alto 34%

Niamey Bajo 8%

Tabla 16: Clasificación de regiones según Índice de Fragilidad, Níger.
Fuente: Elaboración propia.
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9. Conclusiones

El presente estudio ha permitido analizar, de manera cuantitativa y a un bajo nivel 

geográfico, la relación entre terrorismo yihadista y variables como son la débil gober-

nanza, la precariedad económica o la existencia de servicios básicos como educa-

ción o sanidad, con el objetivo de medir si existe, efectivamente, una relación entre 

este tipo de violencia y el resto de variables planteadas y, en caso positivo, el grado 

en el que el fenómeno yihadista incide a partir del desarrollo de estos factores. Así, 

después de todo ello, es posible contestar a las preguntas de investigación plantea-

das en los primeros apartados del documento.

En primer lugar, los datos muestran una relación positiva entre niveles débiles de 

gobernanza, medida a través de dos variables, como son los episodios violentos 

de miembros de las fuerzas de seguridad sobre la población civil y la existencia de 

enfrentamientos intercomunitarios o interétnicos en cada una de las regiones de es-

tudio, y la incidencia del terrorismo yihadista. No obstante, en este caso, se trataría 

de una relación de efecto, ya que aquella ha ido en aumento con posterioridad a 

la llegada e implantación de la violencia yihadista. Se pueden extraer dos grandes 

conclusiones de esta información. Por un lado, en la primera de estas variables, se 

puede apreciar una estrategia cada vez más violenta por parte de las autoridades y 

las fuerzas de seguridad, que se recrudece según aumenta el terrorismo yihadista 

y que, como se indicaba en el apartado de justificación, abre una brecha, cada vez 

mayor, entre el Estado y la sociedad civil, que no entiende este tipo de actuaciones. 

Por otro lado, y en el caso de los enfrentamientos intercomunitarios o interétnicos, se 

evidencia la instrumentalización de este tipo de problemáticas por parte de los grupos 

terroristas, ya que estos incidentes han aumentado de forma paralela a su presencia 

y actividad en las regiones afectadas.
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En cuanto a los nexos entre el Índice de Fragilidad, que estudia las condiciones de 

vida de la población, y el terrorismo yihadista, también se encuentra una relación 

positiva, siendo las regiones con mayor índice de violencia aquellas con una fragi-

lidad más elevada también, y entre las que resulta de una importancia mayor todo 

lo relacionado con sanidad y estándares de vida. Destaca, a este respecto, el caso 

de Níger, en el que no se encuentra relación entre ambas variables, por lo que se 

recomendaría elaborar un estudio pormenorizado y con un enfoque diferente sobre 

el país.

Así, el ya mencionado nexo entre gobernanza, desarrollo y seguridad queda empíri-

camente probado, más allá de los numerosos estudios que afirman la relación entre 

estas tres variables sin aportación de valores concretos.

Una vez probada la relación entre estos distintos factores, los hallazgos descritos 

permitirán priorizar los programas de cooperación destinados a Malí y Burkina Faso, 

no solo por parte de España, sino también de la Unión Europea y otros organismos 

internacionales, a través de la identificación de regiones prioritarias realizada en la 

sección octava del presente estudio, que señala, haciendo distinción según la robus-

tez de la relación entre los datos, algunas demarcaciones en las que la prioridad de 

actuación es alta, y otras en las que la relación resulta más débil, indicadas estas 

como de prioridad media o baja. De esta manera, se espera que la eficacia de los 

recursos invertidos en estos programas sea más elevada, ya que permitirá actuar so-

bre zonas con una mayor vulnerabilidad potencial. También facilitará, evidentemente, 

el despliegue de este tipo de iniciativas, ya que los datos presentados permiten una 

mejor orientación de las mismas.

No obstante, con el objetivo de contribuir en mayor medida al diseño de las políticas 

de Acción Exterior, tanto españolas como de la Unión Europea, convendría realizar 

un estudio, de características similares a este, que mida dos factores, considerados 
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de relevancia tras analizar los resultados de la presente investigación. En primer 

lugar, resultaría de utilidad analizar la posible relación entre la existencia de ciertos 

factores de desarrollo y una mayor aceleración de la implantación del terrorismo, con 

el objetivo de identificar alguna variable cuya incidencia sea mayor. 

En segundo lugar, convendría realizar un estudio similar a este, pero en un marco 

temporal diferente. En este caso, las variables relacionadas con gobernanza y de-

sarrollo serían actualizadas, considerando así los datos más recientes disponibles, 

y contrastadas nuevamente con la incidencia del terrorismo yihadista, pudiendo así 

delimitar con detalle qué efectos tiene este tipo de violencia sobre dichas variables, 

lo que permitiría priorizar aquellas que se hayan visto más degradadas en cuanto a 

acciones y programas contraterroristas.
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